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Editado  por  ei_  Instituto 
«Gonzalo  Fernández  di  Oviedo» 


Que  el  americanismo  gravita  en  nuestros  días  hacia  el  Vati- 
cano lo  sabe  cualquier  observador,  principalmente  si  vive  habi- 
tualmente  en  Roma.  No  se  trata  sólo  del  fervor  pontificio  de  los 
católicos  canadeses,  ni  de  solas  las  añejas  tradiciones  papales  del 
Brasil  y  de  Hispanoamérica,  heredadas  de  los  dos  reinos  penin- 
sulares desde  los  días  mismos  de  los  descubrimientos.  Es,  además 
— ¿quién  lo  hubiera  sospechado  hace  cincuenta  años? — ,  la  alta 
política  de  los  mismos  Estados  Unidos,  patente  en  las  innumera- 
bles y  aparatosas  visitas  de  sus  prohombres  al  Papa  Pío  XII,  y, 
sobre  todo,  en  la  representación  personal  permanente  que  Roosel- 
velt  y  Truman  han  mantenido  ante  el  Vaticano,  y  que  este  último  ha 
resuelto  últimamente  convertir  en  representación  oficial  y  estable. 
Aun  sin  reconocer  la  jurisdicción  divina  del  sucesor  de  San  Pedro, 
esa  táctica  busca  en  favor  de  la  propia  política  el  destello  trascen- 
dente del  Papado  y  el  concurso  espiritual,  inerme,  pero  potentísimo, 
que  se  sabe  ejercita  en  el  corazón  de  los  pueblos. 

Fenómeno  tan  interesante  como  moderno  puede  ayudar  a  com- 
prender al  historiador  — salvas,  naturalmente,  las  obvias  diferen- 
cias de  tiempo  y  de  argumento —  los  esfuerzos  que  Fernando  VII 
y  sus  ministros  hicieron  hace  un  siglo  por  obtener  la  intervención 
paterna  de  los  Papas  en  las  contiendas  de  la  revolución  hispano- 
americana. Porque,  pese  a  las  violentas  afirmaciones  de  los  es- 
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critores  polémicos  de  la  pasada  centuria  (1),  no  pidieron  ellos  del 
manso  Pío  VII  que  vibrara  contra  los  emancipadores  el  rayo  de 
la  excomunión,  sino  que  hiciera  sonar  aquella  su  voz  de  pastor 
y  de  padre,  a  la  que  sabían  eran  especialmente  sensibles  los  co- 
razones de  todas  las  clases  sociales  de  Hispanoamérica.  Y  los  Papas, 
en  efecto,  sólo  así  hicieron  llegar  a  ella  sus  exhortaciones  en  pro 
de  la  paz  y  de  la  legitimidad  en  las  dos  famosas  Encíclicas  del  30 
de  enero  de  1816  y  del  24  de  septiembre  de  1824,  a  cuya  auten- 
ticidad e  historia  tengo  ya  dedicados  varios  estudios  (2). 

Lo  que  todavía  no  he  exhumado  suficientemente  (3)  de  los  ar- 
chivos de  París  y  de  Roma  es  el  hecho  interesante  de  que  también 
los  patriotas  de  la  independencia  se  afanaron  por  obtener  del  Pon- 
tífice Pío  VII  bulas  favorables  a  su  causa,  y  por  cierto  en  los  co- 
mienzos mismos  de  la  revolución  y  antes  de  que  brotara  análogo 
pensamiento  en  los  defensores  del  altar  y  del  trono.  Aumenta  el 
interés  de  este  pormenor  inédito  el  que  la  idea  proviniera  de 
Napoleón  I,  es  decir,  del  genio  político  que  supo  apreciar,  como 
ningún  otro  vástago  de  la  revolución  francesa,  la  inmensa  fuerza 


(1)  Así,  Palacio  Fajardo,  en  mi  memoria  de  1815  :  «El  gabinete  de  Madrid 
querría  incendiar  la  América  con  los  rayos  del  Vaticano».  Cf.  P.  Gil  Fortoul : 
Historia  constitucional  de  Venezuela,  I  (Caracas,  1930),  págs.  504-505;  y  el  ar- 
tículo del  Iris  de  Venezuela,  núm.  7,  reproducido  en  París  por  Le  Constitution- 
riel,  el  20  de  mayo  de  1824,  comentando  la  Encíclica  de  Pío  VII,  del  30  de  ene- 
ro de  1816:  «Es  verdad  que...  se  hizo  circular  una  Bula  en  que  la  gravísima 
pena  de  la  Iglesia  se  decía  impuesta  a  los  americanos  libres  por  este  mismo 
Pastor  universal  en  castigo  del  pecado  revolucionario.»  Cf.  Félix  Blanco-Az- 
purua  :  Documentos  para  la  Historia  pública  del  Libertador  Simón  Bolívar,  (Ca- 
racas, 1875),  VIII,  pág.  526.  Ha  de  añadirse  que  a  estas  exageraciones  de  los 
patriotas  dio  a  veces  oeasión  el  comentario  también  exagerado  de  varios  obis- 
pos al  Breve  de  Pío  VII. 

(2)  Cf .  P.  de  Leturia,  S.  I. :  La  Encíclica  de  Pío  Vil  sobre  la  revolución 
hispanoamericana  (Sevilla,  1948),  núm.  42  de  Publicaciones  de  la  Escuela  de 
Estudios  Hispano-Americanos  de  Sevilla.  Sobre  la  Encíclica  de  León  XII,  mu- 
cho más  importante,  escribí  hace  años  dos  trabajos  preliminares,  uno  en  Razón 
y  Fe,  72  (1925),  32-47;  otro  en  Hist.  Jahrbuch  der  GórresgeselUchafj,  46  (1926), 
225-332.  El  trabajo  definitivo  está  actualmente  en  prensa. 

(3)  Digo  suficientemente  porque  el  hecho  lo  tengo  ya  apuntado  con  promesa 
de  un  estudio  conveniente  en  mi  obra  La  emancipación  hispanoamericana  en  los 
informes  episcoptdes  a  Pío  Vil,  (Buenos  Aires,  1935),  pág.  119. 
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meramente  moral,  pero  positivísima,  que  suponía  en  Europa  y  en  el 
mundo  la  persona  inerme  del  Sumo  Pontífice. 

Esta  circunstancia  me  obliga  a  iluminar,  en  primer  término, 
la  política  que  llevó  a  Bonaparte  a  conseguir  de  Pío  VI  y  del 
cardenal  Cliiaramonti  (futuro  Pío  VII)  sus  declaraciones  favora- 
bles a  los  Poderes  nacidos  de  la  revolución  en  Francia  y  en  Italia, 
para  ver  luego  cómo  parecida  táctica  impulsó  a  sus  agentes  y'  mi- 
nistros, junto  con  algunos  representantes  hispanoamericanos,  a 
procurar  los  Breves  favorables  a  la  independencia  de  los  virreina- 
tos españoles  de  ultramar.  En  la  exposición  misma  aparecerán 
las  causas  por  las  que  las  negociaciones  no  llegaron  a  resultados 
positivos,  y  el  modo  con  que  los  patriotas  criollos  suplieron  la 
ausencia  de  aquellas  Bulas  con  las  primeras  declaraciones  gené- 
ricas a  favor  de  la  democracia  y  de  los  poderes  nacidos  de  la  re- 
volución, que  Bonaparte  había  obtenido  en  sus  primeros  tiempos 
de  Pío  VI  y  del  cardenal  Chiaramonti. 


I.    Táctica  de  Bonaparte  con  Pío  VI  y  con  el  cardenal 
Chiaramonti 

Cuando  el  Directorio  envió  en  17%  a  Bonaparte  a  Italia,  le 
sugirió  el  ideal  que  había  de  proponerse  :  no  bastaba  vencer  allí 
a  los  austríacos,  era  necesario  extinguir  en  Roma  «la  antorcha  del 
fanatismo»  (4).  Esta  insinuación  del  3  de  febrero  de  1796  se  con- 
virtió en  orden  expresa  al  conocerse  en  París  los  primeros  gran- 
des triunfos  del  joven  general  en  Italia.  Dejando  en  el  Norte  una 
parte  del  ejército  que  le  guardara  las  espaldas  de  todo  eventual 
ataque  de  los  austríacos,  debía  con  el  resto  marchar  rápidamente 
sobre  Roma :  allí  (continuaba  la  instrucción)  llenaría  las  arcas 
exhaustas  de  la  República,  y  al  purgar  a  Italia  de  emigrados  in- 
trigantes y  de  la  esclavitud  clerical,  arrancaría  del  Papa  la  anula- 
ción de  todos  los  Breves  lanzados  contra  la  revolución  (5). 

Esta  táctica  de  exponer  sus  tropas  a  la  canícula  de  Roma  de- 


(4)  Cf.  L.  Madelin  :  La  Révohition  et  Rome  (París,  1913),  pág.  426. 

(5)  Cf.  P.  Pisani:  L'Eglüe  de  Paris  et  la  Révolution,  (París,  1908-1911), 
III,  pág.  79;  L.  Pastor:  Geschichte  der  Paepste,  XVI,  3,  pág.  560. 
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jando  a  la  espalda  el  ejército  austríaco  todavía  poderoso,  le  pare- 
ció al  genio  de  Bonaparte  un  perfecto  disparate  (un  plan  aussi 
béte).  Se  negó,  pues,  a  ejecutarlo.  Lo  que  sí  creía  posible  era  ocu- 
par Bolonia  y  arrancar  desde  allí  con  amenazas  al  Papa,  indefenso, 
cuanto  de  él  se  quisiera.  Al  Directorio  no  le  quedó  otro  remedio 
que  ceder,  y  aprobó  este  nuevo  plan,  insistiendo  el  11  de  junio 
en  los  dos  objetivos  principales  que  habían  de  obtenerse  del  Papa  : 
despojarle  de  sus  riquezas  y  hacerle  anular  sus  Bulas  contra  la 
revolución.  Esto  segundo  lo  conceptuaban  fácil,  pues  se  inspira- 
ban en  la  burlona  máxima  de  su  comisario  general  en  Italia,  Sa- 
licetti :  «Creo  que  en  materia  de  oraciones,  bendiciones  y  bulas 
hará  el  Papa  cuanto  queramos;  parece  más  dispuesto  a  prodigar 
sus  tesoros  espirituales  que  sus  tesoros  temporales»  (6). 

El  plan  de  Bonaparte  comenzó  en  jimio  a  ejecutarse  con  toda 
perfección.  Es  sabido  que  a  la  primera  noticia  de  la  invasión  fran- 
cesa en  la  Romana,  Pío  VI  le  envió  como  plenipotenciario  al  em- 
bajador de  España  ante  la  Santa  Sede  don  José  de  Azara,  acom- 
pañado del  patricio  boloñés  marqués  Gnudi  y  del  secretario 
pontificio  Francesco  Evangelisti  (7).  Era  Azara  lo  que  en  el  si- 
glo XVIII  se  llamaba  un  «filósofo»,  con  sus  ribetes  de  volterianis- 
mo anticristiano ;  pero  sus  treinta  años  de  intimidad  con  Papas  y 
cardenales,  y  las  instrucciones  últimas  del  Sumo  Pontífice,  le  ha- 
bían inspirado  una  idea  diametralmente  opuesta  a  la  de  Salicetti 
sobre  la  esencia  de  la  curia  romana  :  Pío  VI  se  plegaría  más  fá- 
cilmente a  imposiciones  de  dinero  y  de  arte,  pero  permanecería 
inflexible  ante  los  deberes  espirituales  y  dogmáticos  de  su  cargo. 

Vióse  esto  bien  en  las  primeras  conferencias  con  el  terrible  ge- 

(6)  Texto  en  Pisani,  obr.  cit.,  III,  pág.  8,  nota  1. 

(7)  Mi  antiguo  discípulo  de  Roma,  Jurgis  Razutis,  ha  expuesto  acertadamen- 
te en  su  tesis  doctoral,  no  publicada  todavía,  L'armistizio  di  Bologna  nel  con- 
jlitto  tra  Pío  VI  e  la  república  francese,  (Roma,  1947),  que  esta  misión  ponti- 
ficia de  un  diplomático  extranjero  no  provino  únicamente  de  la  experiencia  que 
Azara  tenía  de  Roma  y  de  la  confianza  que  inspiraba  al  Papa,  sino  también  de 
que  él  mismo  había  notificado  anteriormente  a  Pío  VI  que  la  paz  de  Basilea 
entre  Francia  y  España  había  reconocido  a  esta  última  la  potestad  de  hacer 
de  mediadora  entre  Francia  y  la  Santa  Sede,  si  llegaban  ambos  poderes  a  con- 
flicto. Puede  verse  también  a  Pastor,  obr.  cit.,  pág.  561,  aunque  tiene  algunas 

inexactitudes,  como  la  de  llamar  dos  veces  (págs.  561  y  652)  Gundi  al  mar- 
qués Gnudi. 
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neral  republicano.  El  4  de  junio  pidió  Napoleón  imperiosamente 
que  ante  todo  «publicara  su  Santidad  una  Bula  dirigida  a  Francia, 
en  la  que  aprobase  su  Gobierno» ;  sin  esta  condición  previa,  no 
había  para  qué  pasar  a  otras  discusiones. 

«Me  hice  cargo  [escribe  Azara  el  mismo  día  4]  que  el  general 
no  sabía  bien  lo  que  con  esto  pedía.  Díjele  por  tanto :  Si  se  os 
mete  en  la  cabeza  el  obligar  al  Papa  a  hacer  lo  más  mínimo  con- 
tra el  dogma  o  contra  puntos  cercanos  al  dogma  os  engañáis,  pues 
no  lo  hará  jamás.  Podréis  vengaros  saqueando,  quemando,  destru- 
yendo Roma  y  San  Pedro,  pero  la  religión  quedará  en  pie  a  pesar 
de  todo  vuestro  despecho.  Otra  cosa  sería  si  os  contentarais  con 
que  el  Papa  exhorte  en  general  a  las  buenas  costumbres  y  a  la  obe- 
diencia debida  a  la  autoridad  legítima :  esto  lo  haría  de  buen 
grado.  Me  pareció  que  le  encantaba  esta  explicación,  pero  añadió 
que  tal  demanda  no  podía  hacerla  a  nombre  de  su  Gobierno,  y 
he  entendido  bien  el  porqué  (8),  pero  que  exigía  mi  palabra  de 
que  se  haría.  Yo  no  he  tenido  dificultad  en  prometérselo»  (9). 

Hecha  esta  primera  transacción,  se  pasó  a  las  trabajosas  dis- 
cusiones del  armisticio,  firmado  por  fin  el  23  dé  junio,  tras  'titá- 
nicos esfuerzos  de  Azara  por  aminorar  las  condiciones  del  vence- 
dor (10).  A  nosotros  nos  interesa  especialmente  la  cuestión  del 
Breve  pontificio    que  se  había  presupuesto  en  las  negociaciones. 

(8)  El  Directorio  no  reconocía  en  el  Papa  ninguna  jurisdicción  respecto 
a  Francia  :  era  pura  y  simplemente  una  Potencia  extranjera.  No  podía,  consi- 
guientemente, hacerse  a  nombre  suyo  la  petición  de  un  acto  positivo  de  auto- 
ridad que  influyera  en  subditos  franceses.  Bonaparte  empezaba  a  prescindir  de 
sistemas  meramente  jurídicos  y  a  atender  a  realidades.  Previo  de  un  golpe  los 
bueno9  efectos  que  a  la  República  traería  la  6ugerencia  del  diplomático  espa- 
ñol, y  la  aceptó  al  momento. 

(9)  Cf.  Apéndice  de  Documentos  núm.  1. 

(10)  El  abate  Evangelisti,  secretario  pontificio  de  Azara,  escribía  el  22  al 
cardenal  Zelada  :  «Iddio  si  é  mosso  ed  ha  dato  tanto  di  forza  all'adorabile  e 
nostro  Cavalliere  Azara  per  sostenere  e  gli  attachi  che  senza  respiro  ha  dato 
ai  francesi  in  tutto  ieri,  e  fino  alie  sei  della  notte.  Sonó  48  ore  che  non  ha 
presso  cibo,  e  questa  dieta  lo  ha  salvato  dal  male,  che  lo  minac  ciava.  Deside- 
ro  che  il  Principe  [il  Sommo  Pontífice]  gli  contesti  con  effusione  il  suo  gra- 
dimento  per  daré  a  questo  uomo,  che  merita  la  comune  riconoscenza,  un  sol- 
lievo  nelle  aflizioni  e  travagli  che  lo  hanno  fino  a  questo  punto  trafitto.»  Tex- 
to en  M.  I.  Carini,  Nuovi  documenti  per  la  Storia  del  Trattato  di  Tolentino, 
en  la  obra  Specilegio  Vaticano...,  I  (Roma,  1890),  pág.  407. 
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En  carta  del  22  al  cardenal  Zelada,  secretario  de  Estado,  lo 
volvía  a  recordar  Azara,  recomendando  llevara  ese  Breve  a  París 
el  abate  Pieracchi,  que  el  Papa  enviaba  a  probar  fortuna  con  el 
Directorio  (11).  Y  en  otra  carta  del  24  detallaba  oficialmente  cuál 
había  de  ser  su  contenido.  «Estos  franceses  [decía]  me  han  aconse- 
jado proponer  al  Papa  que  publique  un  Breve  exhortando  en  ge- 
neral a  todos  los  fieles  a  la  obediencia  a  la  potestad  constituida, 
con  todas  las  cláusulas  acostumbradas  conforme  al  Evangelio ;  y 
que  se  añada  cómo  no  deben  dar  crédito  a  los  impostores  que  a 
nombre  de  la  Santa  Sede  han  esparcido  y  esparcirán  en  Francia  y 
fuera  de  ella  una  doctrina  diversa,  y  que  el  representante  pontifi- 
cio [Pieracchi]  lleve  muchos  ejemplares  impresos  a  París  para 
distribuirlos  allá,  lo  que  producirá  un  efecto  maravilloso  en  orden 
a  disminuir  [entre  los  católicos]  el  peso  del  tratado»  (12). 

La  expedición  de  un  Breve  semejante  suscitaba  un  problema 
difícil  a  la  Santa  Sede.  Desde  años  atrás  se  venía  estudiando  en 
ella  la  posibilidad  de  permitir  a  los  católicos  franceses  la  sumisión 
a  las  autoridades  republicanas  de  la  revolución.  La  Comisión  de 
Cardenales  para  los  negocios  de  Francia,  lo  hubiera  admitido  con 
ciertas  condiciones;  pero  viendo  que  la  ley  francesa  excluía  ju- 
ramentos condicionados,  había  fallado  el  13  de  septiembre  de  1795 
que  no  podía  prestarse.  El  Papa,  sin  embargo,  no  quiso  aprobar 
el  fallo,  y  se  contentó  con  responder  al  arzobispo  de  Reims  que 
abocaba  a  Sí  el  negocio  y  daría  a  su  tiempo  una  solución  positiva, 
25  de  enero  de  1796  (13). 

Y  el  momento  de  darla  se  lo  impusieron  las  urgencias  de  Aza- 
ra y  la  presión  de  Bonaparte.  El  famoso  Breve  «Pastoralis  sollici- 
tudo»  estaba  firmado  el  5  de  julio  e  impreso  el  6  (14).  Afirma  en 
él  el  Sumo  Pontífice  que  creería  faltar  a  sus  deberes  pastorales 
si  no  aprovechase  toda  ocasión  para  exhortar  a  los  fieles  residentes 
en  Francia  a  someterse  a  las  autoridades  constituidas.  Porque  sien- 
do la  necesidad  de  la  Potestad  civil  un  dogma  católico,  el  no  ha- 
cerlo en  la  actualidad  en  Francia  sería  un  error  que,  bajo  color 


(11)  Ibid.,  pág.  410. 

(12)  Cf.  Apend.  de  Doc.  núm.  2. 

(13)  Mgr.  Giobbio:  La  Chiesa  e  lo  Stato  in  Francia  durante  la  Rivolu- 
zione,  (Roma,  1911),  págs.  252-253. 

(14)  Cf.  Apend.  de  Doc.  núms.  3  y  5. 
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de  piedad,  daría  ocasión  a  los  autores  de  novedades  de  vituperar 
la  religión  católica  y  atraería  el  castigo  no  sólo  del  poder  secular, 
sino  de  Dios  mismo.  Exhorta  consiguientemente  a  sus  queridos 
hijos,  los  católicos  residentes  en  Francia,  a  que,  por  amor  a  Je- 
sucristo, procuren  obedecer  con  toda  prontitud  y  cuidado  a  bus 
gobernantes;  de  ese  modo  rendirán  a  Dios  el  debido  sacrificio,  y 
los  gobernantes  mismos,  convenciéndose  más  y  más  de  que  la  re- 
ligión ortodoxa  no  ha  sido  fundada  para  destruir  las  leyes  civiles, 
se  sentirán  atraídos  a  fomentarla  y  defenderla  mediante  el  cum- 
plimiento de  los  divinos  preceptos  y  el  culto  de  la  disciplina  ecle- 
siástica. Les  avisa  finalmente  que  no  han  de  prestar  oídos  a  quie- 
nes divulguen  una  doctrina  contraria,  como  si  fuese  la  de  la  Sede 
Apostólica  (15). 

Como  se  ve,  el  Papa  había  aceptado  una  redacción  del  Breve 
muy  semejante  a  la  que  esbozaba  Azara  en  su  despacho  del  24  de 
junio.  Pero,  consciente  de  la  importancia  de  su  decisión,  y  poco 
seguro  de  que  el  Directorio  cumpliera  con  las  promesas  de  Bona- 
parte,  no  lo  promulgó  todavía.  Lo  remitió  más  bien  en  2.000  co- 
pias impresas  al  abate  Pieracchi  para  que  éste  lo  publicara  en 
París  si  las  circunstancias  eran  favorables  (16).  La  validez,  por 
tanto,  del  documento  — que  depende  siempre  de  su  promulgación 
legítima —  quedaba  vinculada  al  comportamiento  del  Directorio. 

Y  éste  mostró  una  vez  más  qué  poco  entendía  de  la  fina  polí- 
tica de  su  general  de  Italia.  Porque  antes  de  que  Pieracchi  pudiera 
tratar  del  Breve  con  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Dela- 
croix,  hubo  de  ver  que  éste  le  exigía,  el  11  de  agosto,  una  decla- 
ración formal  de  que  Su  Santidad  anulaba  todos  los  actos  y  es- 
critos emanados  de  la  Santa  Sede  desde  el  principio  de  la  revolu- 
ción, y  esto,  deplorando  el  haber  sido  sorprendido  por  los  enemi- 
gos del  bien  común,  y  el  haber  dejado  correr  con  su  nombre  actas 
contrarias  a  sus  intenciones  y  a  los  derechos  respectivos  de  las 
naciones  (17).  Se  tocaba  así  la  materia  que  ya  Azara  había  decla- 
rado desde  el  principio  intocable :  las  declaraciones  doctrinales 
del  Papa  contra  varias  leyes  irreligiosas  de  la  República  y  contra  la 


(15)  Ibid.,  núm.  5,  con  el  texto  original  del  Breve. 

(16)  Ibíd,,  núm.  4  ;  y  cf.  Pastor,  obr.  cit.,  pág.  565. 

(17)  Pisani,  obr.  cit.,  pág.  86. 
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constitución  civil  del  clero.  Pieracchi  hubo  de  declararlo  así,  y  se 
vió  en  consecuencia  puesto  brutalmente  en  la  frontera  sin  haber 
podido  ni  querido  dar  a  conocer  el  famoso  Breve  (18). 

Pero  he  aquí  que  pocos  días  después  llega  desde  Roma  un 
ejemplar  impreso  del  mismo  al  ministro  Delacroix.  Y  es  que  la 
Secretaría  de  Estado  del  Vaticano,  para  hacer  con  mayor  seguri- 
dad el  envío  de  las  2.000  copias  a  Pieracchi,  había  pedido  al  en- 
cargado español  Mendizábal  un  correo  de  esta  nación  para  trans- 
portar las  copias,  y  al  obtenerlo,  no  faltó  «uno  de  la  Secretaría» 
(se  nos  escapa  su  nombre)  que  dió  al  ministro  «por  amistad»  va- 
rios ejemplares  (19).  Este  remitió  algunos  a  Madrid,  aunque  avi- 
sando del  secreto ;  otros  los  dejó  en  el  archivo  de  la  Embajada, 
donde  se  hallan  todavía.  Llegado  poco  después  el  embajador  Aza- 
ra, no  tuvo  dificultad  en  comunicar  otro  a  su  colega  de  Francia 
Cacault,  el  cual  lo  pasó  sin  darle  importancia  al  ministro  Dela- 
croix (20).  Tanto  Azara  como  Cacault  lo  suponían  ya  conocido  en 
París. 

El  Directorio  creyó  tener  en  el  Breve  una  excelente  arma  po- 
lítica, y  lo  publicó  en  el  periódico  oficioso  Le  Redacteur,  precedido 
de  un  malicioso  comentario  sobre  la  «Potencia  extranjera»  de 
donde  provenía  (21).  Inicióse  en  seguida  una  brava  polémica  en 
la  prensa  de  Francia  sobre  la  autenticidad  y  sentido  del  documento, 
cuyos  ecos  hemos  de  oír  años  después  en  América,  y  que  sólo  las 
investigaciones  recientes  han  logrado  terminar.  El  Breve  fué  efec- 
tivamente firmado  por  el  Papa,  y  reflejaba  bien  su  política  de 
transacción  del  5  de  julio  en  orden  a  salvar  lo  principal ;  pero  ca- 
recía de  valor  canónico  por  no  haber  sido  promulgado.  Por  eso 
pudo  publicar  el  Nuncio  de  Lucerna  la  siguiente  declaración  del 
cardenal  secretario  de  Estado  :  «Si  Su  Santidad  hubiera  querido 
publicar  un  Breve  semejante,  no  se  hubiera  separado  de  la  vía 
que  en  ocasiones  parecidas  había  seguido ;  es  decir,  lo  hubiera 
enviado  a  los  obispos»  (22). 

(18)  Ibid.,  pág.  87-88;  y  cf.  las  sensatas  observaciones-  de  Cacault,  ibid., 
página  91. 

(19)  Cf.  Apend  de  Doc.  nú  ni.  4. 

(20)  Cf.  Pisani,  obr.  cit.,  pág.  100. 

(21)  Ibid.,  pág.  98. 

(22)  Texto  ibid.,  pág.  99. 
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De  este  modo  vino  por  entonces  a  naufragar  en  París  la  política 
más  conciliadora  de  Napoleón.  Pero  aun  antes  de  salir  de  Italia, 
dio  Bonaparte  ocasión  a  otras  declaraciones  de  un  alto  dignatario 
eclesiástico,  que  llegarían  un  día  a  hacerse  tan  famosas  como  el 
Breve  de  Pío  VI. 

La  ruptura  de  Delacroix  con  Pieracchi  trajo  consigo  la  del  ar- 
misticio de  Bolonia  y  la  nueva  y  conocida  invasión  de  Bonaparte 
en  los  Estados  de  la  Iglesia,  febrero  de  1797.  Llamó  la  atención  del 
terrible  corso  que,  mientras  el  cardenal  Banuzzi,  obispo  de  Anco- 
na,  abandonaba  entonces  su  sede,  el  cardenal  Chiaramonti  se  que- 
daba tranquilamente  en  la  suya  de  Imola  (23)  y  trabajaba  allí  por 
la  paz  de  sus  ovejas  y  el  perdón  de  la  ciudad  de  Lugo,  que  había 
resistido  a  los  invasores  (24).  No  le  faltaron  al  cardenal  horas  amar- 
gas los  meses  siguientes  hasta  la  paz  de  Campo  Formio  (octubre 
de  1797),  pero  cuando  los  austríacos  reconocieron  en  este  tratado 
la  República  Cisalpina,  a  la  que  pertenecía  su  sede,  Chiaramonti 
predicó  la  Nochebuena  de  aquel  año  su  célebre  homilía  sobre  la 
paz  y  la  verdadera  democracia  que  nacen  del  Evangelio. 

«La  forma  de  gobierno  democrático  (decía)  que  habéis  adopta- 
do no  repugna  en  modo  alguno  al  Evangelio.  Exige  más  bien  to- 
das aquellas  sublimes  virtudes  que  sólo  en  el  Evangelio  se  apren- 
den... Esas  virtudes  os  harán  buenos  demócratas,  con  una  demo- 
cracia recta,  reñida  con  la  infidelidad  y  las  ambiciones  y  cuidadosa 
del  bien  común;  ellas  conservarán  Ja  verdadera  igualdad  Más 
bien  que  la  Filosofía,  serán  el  Evangelio  y  las  tradiciones  apostó- 
licas y  los  santos  doctores  las  fuerzas  que  harán  florecer  la  gran- 
deza republicana,  convirtiendo  a  todos  los  hombres  en  héroes  de 
humildad  en  el  obedecer,  de  prudencia  en  el  gobernar,  de  caridad 
en  el  hermanarse.  Seguid  el  Evangelio  y  seréis  el  gozo  de  la  Re- 
pública ;  sed  buenos  cristianos  y  seréis  excelentes  demócratas»  (25). 

Si  el  obispo  de  Imola  no  hubiera  pasado  de  cardenal,  esta  ho- 


(23)  Cf.  C.  de  Haussonvile  :  L'Eglise  romaine  et  le  premier  Empire,  I  (Pa- 
rís, 1868-1869),  págs.  27-28. 

(24)  Cf.  E.  Pistolesi :  Vita  del  S.  Pontefiee  Pío  VII,  I.  (Roma,  1824), 
pág.  303  s. ;  cf.  J.  Schmidlin  :  Papstgeschichte  der  neuesten  Zeit,  I  (Muencheo, 
1933),  pág.  22. 

(25)  Texto  completo  en  d'Hanssonvile,  obr.  cit.,  I,  351-371 ;  D.  Bertolotti : 
Vita  di  Papa  Vil,  íTorino,  1881),  pág.  19. 
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milía  hubiera  quedado  sepultada  en  los  archivos,  como  tantas  otras 
que  acompañaron  las  fulgurantes  victorias  de  Bonaparte.  Pero 
desde  que  Chiaramonti  fué  el  Papa  Pío  VII,  la  homilía  se  convir- 
tió en  arma  de  combate  (26)  y  dió  lugar  a  nuevas  polémicas  en  Eu- 
ropa y  en  América,  de  las  que  habré  de  hablar  bien  pronto.  De 
hecho  contenía  una  verdad  nunca  negada  ni  por  Pío  VII  ni  por  nin- 
gún otro  Papa :  que  el  Evangelio  de  Cristo,  código  divino  del 
reino  de  los  cielos  y  no  de  formas  políticas  de  gobierno,  se  her- 
mana también  con  la  forma  republicana  y  sabe  engendrar  — mejor 
que  la  filosofía  racionalista —  aquellas  virtudes  que  son  necesa- 
rias para  su  recto  funcionamiento.  Esto  en  el  campo  doctrinal.  En 
el  de  la  aplicación  concreta  a  la  política  del  momento  en  Italia, 
tenía  la  misma  significación  que  el  Breve  de  Pío  VI  del  año  pre- 
cedente :  ceder  en  los  puntos  no  eclesiásticos  para  salvar  la  esencia 
del  deber  pastoral. 

Nadie  mejor  que  Bonaparte  supo  sacar  partido  para  su  política 
de  realidades  de  esta  actitud  transaccional  representada  por  el 
Breve  de  1796  y  la  homilía  de  1797.  La  Historia  conoce  perfecta- 
mente cómo  se  valió  de  ella  para  llegar  al  Concordato  de  1801 
al  Pseudoconcordato  de  1813.  Menos  conocido  y  de  más  interés 
para  nuestro  tema  es  la  repercusión  que  esa  táctica  napoleónica 
tuvo  entre  los  revolucionarios  de  la  América  hispana,  y  especial- 
mente en  Venezuela,  cuna  de  Miranda  y  de  Bolívar. 

II.    Extensión  a  Hispanoamérica  de  la  táctica  de  Napoleón 

El  talento  previsor  de  Napoleón  se  fijo  en  los  virreinatos  es- 
pañoles de  América  los  días  mismos  de  Bayona.  Arrancadas  allí 
las  bochornosas  renuncias  de  Fernando  VII  y  de  Carlos  IV  a  la 
corona  de  España  (5  y  6  de  mayo  de  1808)  y  hecho  proclamar  rey 
de  los  españoles  a  su  hermano  José  Bonaparte,  determinó  enviar 
32  mensajeros  a  los  diversos  virreinatos  de  América.  En  el  pliego  ofi- 
cial que  se  les  entregó,  firmado  el  17  del  mismo  mes,  prometía  Su 
Majestad  Imperial  dos  cosas :  integridad  de  la  Monarquía  española 


(26)    Cf.  Schmidlin,  obr.  cu.,  I,  pág  22,  que  da  literatura. 
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■de  ambos  mundos  bajo  la  nueva  dinastía  y  conservación  de  su  uni- 
dad religiosa  (27). 

Pronto  se  vió,  sin  embargo,  que  la  integridad  se  prometía  hi- 
potéticamente. Se  cumpliría  o  no,  según  que  los  virreinatos  acep- 
taran o  rechazaran  la  nueva  dinastía  y  según  que  su  reacción  ayu- 
dara o  entorpeciera  al  César  en  la  gigantesca  lucha  que  tenía  en- 
tablada con  Inglaterra.  Y  en  efecto,  los  virreinatos  rechazaron 
virilmente  al  rey  intruso,  y  las  flotas  británicas  (espada  de  divi- 
sión durante  siglos  entre  España  y  su  América)  se  trocaron  ahora 
en  lazo  eficacísimo  de  unión.  Dieron  caza  a  cuantos  agentes  fran- 
ceses pudieron  (28)  y  transportaron  de  los  virreinatos  a  España, 
en  Jos  dos  años  siguientes,  cerca  de  ochenta  millones  de  pesos  para 
la  guerra  contra  el  invasor  (29). 

Napoleón  había  por  fuerza  de  torcer  el  gesto  ante  este  giro 
de  los  acontecimientos.  Y  lo  hizo  en  su  mensaje  del  12  de  diciem- 
bre de  1809  al  Cuerpo  legislativo.  Empleando  un  término  corrien- 
te en  los  escritos  de  su  limosnero  mayor  el  abate  de  Pradt  (30) 
y  contradiciendo  a  sus  promesas  de  integridad  de  la  Monarquía  es- 
pañola de  año  y  medio  antes,  declaró  que  la  independencia  de  las 
posesiones  de  España  en  América  estaba  «en  el  orden  de  los  acon- 
tecimientos», y  respondía  a  la  política  y  al  interés  de  las  nacio- 
nes ;  él  la  reconocería,  con  tal  de  que  los  nuevos  Estados  cerraran 
sus  mercados  a  los  ingleses  (31). 

Los  efectos  se  dejaron  sentir  pronto.  Napoleón  envió  a  Was- 
hington un  representante  activo,  Serurier.  Aun  antes  de  su  llegada, 
otro  agente  francés  residente  en  Baltimore,  Mr.  de  Desmoland,  que 
se  decía  representante  del  rey  José  Bonaparte,  procuró  encauzar 

(27)  Texto  en  C.  A.  Villanueva :  Napoleón  y  la  independencia  de  Amé- 
rica   (París,  1911),  pág.  173-174. 

(28)  Ibid.,  pág.  195,  q.  201,  206,  etc. ;  y  con  muchos  más  detalles  y  crí- 
tica más  acendrada  la  preciosa  obra  de  C.  Parra-Pérez  :  Historia  de  la  primera 
República  de  Venezuela,  I,  (Caracas,  1939),  págs.  192-193  y  siguientes. 

(29)  Cf.  Conde  de  Toreno :  Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolu- 
ción de  España,  II.  (Madrid,  1848),  pág.  298;  L.  Alamán  :  Historia  de  México,  I. 
(México,  1849),  págs.  223-224-305. 

(30)  Cf.  la  monografía  del  P.  Manuel  Aguirre  Elorriaga,  S.  I.:  El  abate 
de  Pradt  en  la  emancipación  hispanoamericana,  1800-1830,  (Roma,  1941),  pá- 
ginas 70-90.  También  en  la  Editorial  Fax,  de  Madrid. 

(31)  Cf.  Villanueva.  obr,  cit.,  Napoleón...,  pág.  232. 
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la  nueva  propaganda,  relacionándose  con  una  red  de  emisarios  y 
simpatizantes  suyos  (32).  Lo  interesante  es  observar  cómo  esa  pro- 
paganda se  acomodó  a  la  táctica  napoleónica  de  no  atacar  de  fren- 
te los  sentimientos  religiosos  del  pueblo,  sino  aprovecharlos  para 
los  propios  objetivos  políticos.  He  aquí  cómo  se  explicaba  en  una 
circular  secreta  de  principios  de  1810  interceptada  en  Caracas : 
«Para  conseguir  todo  esto  con  facilidad  (la  emancipación  polí- 
tica), como  el  pueblo  es  por  la  mayor  parte  bárbaro  (33),  deberán 
ante  todas  cosas  los  comisionados  hacerse  estimar  de  los  goberna- 
dores, intendentes,  subdelegados,  de  los  curas  párrocos  y  prelados 
religiosos ;  no  excusarán  gastos  ni  medio  alguno  para  lograr  sus 
amistades,  en  particular  con  los  eclesiásticos,  procurando  que  éstos 
en  las  confesiones  persuadan  y  aconsejen  a  los  penitentes  que  les 
conviene  un  gobierno  independiente,  y  que  no  deben  perder  una 
ocasión  tan  oportuna  como  la  que  se  les  presenta  y  facilita  el  Em- 
perador Napoleón,  haciéndoles  creer  que  es  enviado  por  la  mano 
de  Dios  para  castigar  el  orgullo  y  tiranía  de  los  Monarcas;  que  es 
un  pecado  mortal  y  que  no  admite  perdón,  el  resistirse  a  la  volun- 
tad divina...  Se  abstendrán  mis  comisionados  de  hablar  contra  la 
Inquisición  ni  Estado  Eclesiástico,  antes  bien  deberán  en  sus  con- 
versaciones apoyar  la  necesidad  de  aquel  santo  tribunal,  y  el  pro- 
vecho del  segundo.  En  los  estandartes  y  banderas  de  la  sublevación 
irá  escrito  el  mote  de  «Viva  la  Religión  católica  apostólica  Roma- 
na, y  muera  el  mal  gobierno»  (34). 


(32)  La  lista  ibid.,  pág.  238  ss. ;  y  cf.  Jer.  Becker :  La  independencia  de 
América  (Madrid,  1922),  pág.  34-36.  Desmoland  parece  obraba  por  cuenta  pro- 
pia, inventando  despachos  del  rey  José  para  hacerle  decir  lo  que  convenía,  no 
a  él,  sino  a  Napoleón.  Cf .  Villanueva  ibid.,  245-246 ;  Parra-Pérez,  obr.  cit.,  I., 
página  154,  nota  31,  pág.  322;  II,  pág.  179. 

(33)  Así  solían  expresarse  frecuentemente  los  agentes  franceses  e  ingle- 
ses antes  de  conocer  por  experiencia  al  pueblo  hispanoamericano.  Después  de 
conocido,  hablaban  generalmente  de  otro  modo,  como,  por  ejemplo,  el  capitán 
británico  Beaver,  después  de  visitar  Caracas,  en  1810 :  «Estos  habitantes  no 
son  de  ningún  modo  aquella  raza  indolente  y  degenerada  que  encontramos 
en  la  misma  latitud  de  Oriente ;  parecen  tener  todo  aquel  vigor  intelectual  y  ener- 
gía de  los  habitantes  de  regiones  más  septentrionales.»  Copiado  por  Palacio  Fa- 
jardo:  Esquisse  de  la  révolution  de  l'Amérique  espagnole,  (Londres,  1817),. 
págs.  29-33 ;  Parra-Pérez,  obr,  cit.,  pág.  205,  nota  40. 

(34)  Texto  en  Villanueva,  obr.  cit.,  págs.  243-244. 
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No  he  copiado  estas  instrucciones  por  creer  que  se  deba  a  ellas 
el  carácter  profundamente  católico  que  acompañó  desde  1810  a  los 
primeros  movimientos  emancipadores.  Estos  movimientos  surgie- 
ron más  bien  en  el  pueblo  como  protesta  a  la  intrusión  napoleóni- 
ca; y  aun  los  patriotas,  que  desde  el  principio  buscaban  la  inde- 
pendencia absoluta,  obraron  por  convicciones  muy  anteriores  al 
viraje  político  del  César  de  París  (35).  Mucho  más  profundos  y  an- 
teriores a  ese  viraje  fueron  los  cambiantes  de  religiosidad,  típi- 
camente hispanoamericana,  que  tomó  el  movimiento  desde  su  mis- 
mo arranque,  al  colocar  las  vírgenes  de  Guadalupe,  de  Luján  y  de 
Chiquinquirá  en  sus  banderas,  al  jurar  (como  en  Caracas)  la  de- 
fensa de  la  Inmaculada  Concepción,  al  declarar  que  la  religión  ca- 
tólica apostólica  romana  era  y  debía  ser  perpetuamente  la  religión 
del  Estado,  y  al  decretar  su  acercamiento  oficial  al  Sumo  Pontí- 
fice (36).  Aun  el  mismo  Miranda,  tan  «girondino»  en  su  menta- 
lidad, había  estipulado  en  su  proyecto  de  constitución  de  Colom- 
bia de  1808,  conformándose  al  gesto  napoleónico,  que  (da  Reli- 
gión católica,  apostólica,  romana  será  religión  nacional»,  y  que  «el 


(35)  Muy  exactamente  ha  escrito  el  colombiano  J.  D.  Monsalve  en  El 
ideal  político  del  Libertador  Simón  Bolívar,  I,  (Madrid,  1917),  pág.  39  :  «No 
todos  los  historiadores  están  de  acuerdo  sobre  el  alcance  político  que  los  sig- 
natarios de  las  actas  de  independencia  de  los  varios  países  sudamericanos 
quisieron  darles.  Para  el  que  esto  escribe  es  indudable  que  no  todos  los  firman- 
tes tenían  el  mismo  pensamiento.  Algunos  firmaron  con  lealtad  y  buena  fe 
la  protesta  de  que  el  movimiento  se  hacía  sin  menoscabo  de  la  soberanía  es- 
pañola, y  lo  probaron,  puesto  que  más  tarde,  cuando  ya  se  empeñó  la  guerra, 
se  declararon  por  la  causa  realista,  llegando  algunos  a  ser  mártires  de  ella  :  otros 
lo  hicieron  también  de  buena  fe,  pero  desconocida  esa  buena  fe,  y  ultrajados 
y  perseguidos  por  los  pacificadores  españoles,  hallaron  por  conveniente  abra- 
zar la  causa  de  los  americanos;  y  otros,  bajo  la  fórmula  realista  [de  fidelidad 
a  Fernando  contra  José  Bonaparte],  por  astucia,  quisieron  encubrir  el  móbil 
verdadero  de  la  revolución,  que  era  el  de  la  absoluta  emancipación.  Entre  estos 
últimos,  para  no  citar  muchísimos,  incluímos  a  Mariño  y  a  Bolívar.» 

(36)  Cf.  mi  obra  La  acción  diplomática  de  Bolívar  ante  Pío  VII,  (Ma- 
drid, 1925),  págs.  5,  40,  73  y  74;  Marius  André  :  La  fin  de  VEmpire  espagnol 
d'Amérique,  (París,  1922),  102  y  siguientes;  M.  Giménez  Fernández:  Las  doc- 
trinas populistas  en  la  independencia  de  Hispanoamérica  (Sevilla,  1947),  pá- 
gina 26  y  siguientes. 
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pueblo  colombiano  reconoce  siempre  la  Religión  católica,  apos- 
tólica, romana  como  su  religión  nacional»  (37). 

Las  instrucciones  de  Desmoland,  por  tanto,  presuponen  ese  he- 
cho fimdamental  en  vez  de  crearlo.  Pero  al  mismo  tiempo  dejan 
vislumbrar  la  táctica  que  hallarían  los  representantes  de  aquellas 
juntas  autónomas  en  Napoleón,  si  llegaban  a  acercársele  en  París. 

Es  lo  que  efectivamente  sucedió  a  partir  de  1812.  Hasta  esa 
lecha,  los  agentes  hispanoamericanos  buscaron  y  hallaron  apoyo 
más  bien  en  Inglaterra,  pues  esta  potencia  temía,  y  con  motivo, 
que  Napoleón  acabara  de  dominar  las  Españas  de  Europa,  y  que- 
rría en  ese  caso  sustraer  a  su  imperialismo  al  menos  las  Españas  de 
América.  Pero  como,  a  partir  de  1812,  la  estrella  del  César  em- 
pieza a  eclipsarse  en  Rusia  y  en  España,  conviene  a  Inglaterra  la 
unidad  (al  menos  transitoria)  de  la  Monarquía  española,  su  pro- 
pia aliada.  Por  eso,  a  partir  de  esa  misma  fecha,  vemos  a  los  agen- 
tes criollos  enderezarse  más  bien  al  ministro  de  Napoleón  en  Was- 
hington, Serurier  (38). 

Dos  son  los  principales  que  llegaron  a  ponerse  en  1813  en  con- 
tacto con  el  Gobierno  francés,  y  ambos  proceden  de  la  primera 
Repúbica  venezolana,  cuyo  hundimiento  se  consumó  (como  es  sa- 
bido) el  mismo  año  1812.  Una  parte  de  sus  prófugos  se  refugió  en 


(37)  Texto  en  Gil  Fortoul :  Historia  constitucional  de  Venezuela,  II.  (Ca- 
racas, 1930),  págs.  316-322.  En  ese  proyecto  aparece,  por  lo  demás,  la  influen- 
cia de  la  revolución  francesa  y  de  su  Constitución  civil  del  Clero.  La  Asamblea 
civil  nombra  al  Vicario  general  y  apostólico  del  que,  durante  la  guerra,  depen- 
de todo  el  Clero  {ibid.  317);  loe  obispos  los  determina  un  Concilio  Provin- 
cial igualmente  laico  (pág.  322) ;  a  los  curas  párrocos  los  nombran,  o  al  menos 
los  confirman,  los  feligreses  mismos  (pág.  317).  Se  adaptan  (como  se  ve)  los  ar- 
tículos 3  y  25  del  título  II  de  aquello  ley  «De  la  nomination  aux  benefices».  La 
proclamación  de  «una  perfecta  tolerancia»  y  eso  «por  derecho  natural»,  y  la 
airada  supresión  del  «odioso  tribunal  de  la  Inquisición»  (pág.  316),  son  con- 
secuencias del  mismo  espíritu  revolucionario  en  un  Estado  que,  a  pesar  de  él, 
se  declara  oficialmente  católico.  La  señorita  Mary  Watters  me  atribuye  el  pa- 
recer de  que  ese  espíritu  de  la  Revolución  francesa  predominó  en  las  posteriores 
Constituciones  venezolanas-.  Cf.  A  History  of  the  Church  in  Venezuela,  (Capel 
HUI,  1933),  pág.  75-99.  Pero  en  mi  obra  La  acción,  etc.,  págs.  73-74,  digo  expre- 
samente que  esa  podía  ser  «la  presunción»  del  historiador, .  pero  que  «la  pre- 
sunción» sería  infundada. 

(38)  Cf.  Villanueva  :  Napoleón...,  págs.  275-289;  Cuervo  Márquez:  Influjo 
de  Francia  e  Inglaterra  en  la  Independencia  hispanoamericana,   (Bogotá,  1935). 
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la  isla  inglesa  de  Trinidad,  para  organizar  desde  allí  una  nueva 
expedición.  Entre  ellos  estaban  Marino,  Bermúdez,  Piar,  Sucre  y 
el  comerciante  francés  Luis  Delpech,  cuñado  del  que  fué  luego 
general  Montilla  y  activo  cooperador  de  la  dictadura  recién  derro- 
cada de  Miranda  (39).  Otra  parte  de  los  escapados  marchó  al 
puerto  de  Cartagena  en  la  Nueva  Granada,  donde  desde  1811  exis- 
tía una  república  independiente,  que  formaba  parte  de  la  Fede- 
ración autónoma  del  antiguo  virreinato  neogranadino.  Descolla- 
ban, entre  ellos,  el  caraqueño  Simón  Bolívar  y  el  apureño  Manuel 
Palacio  Fajardo  (40).  Ambos  grupos  empezaron  por  despachar  sus 
emisarios  al  extranjero:  I09  de  Margarita,  a  Delpech;  los  de  Car- 
tagena, a  Palacio  (41). 

Las  instrucciones  dadas  a  este  último  le  mandaban  impetrar 
primero  el  auxilio  de  los  Estados  Unidos,  como  más  próximos  e 
interesados  en  el  continente  americano,  pero  caso  de  no  hallar  allí 


(39)  Para  el  gobernador  de  Curacao,  Hodgson,  Luis  Delpech  era  un  «in- 
fame francés».  En  un  principio  fuá  enemigo  de  Miranda,  pero  luego  uno  de 
sus  fieles  y  activos  colaboradores,  amigo  además  de  Bolívar.  Después  de  pres'- 
tar  importantes  servicios,  en  1812,  a  la  República  de  Venezuela,  se  le  destinó 
a  Trinidad,  y  de  allí  pasó,  en  1813,  a  Estados  Unidos  y  París.  Cf.  Parra-Pérez, 
■obr.  cü.,  I,  pág.  215 ;  II,  págs.  184,  262,  345-347,  348.  El  1 1  de  marzo  de  1813  es- 
cribió una  interesante  pero  apasionada  memoria  sobre  la  primera  República 
de  Venezuela,  cuya  traducción  ha  sido  publicada  por  Parra-Pérez  en  el  Boletín 
de  la  Academia  de  la  Historia  de  Venezuela,  julio-septiembre,  1930.  En  ella 
cubre  de  dicterios  a  los  españoles,  tanto  peninsulares  como  criollos. 

(40)  Palacio  Fajardo,  jurista  estimado  por  Bolívar,  redactó  la  primera  Cons- 
titución del  Estado  de  Barinas,  pidió  al  primer  Congreso  de  Venezuela  poderes 
dictatoriales  para  Miranda,  y,  después  de  su  misión  a  Cartagena,  a  Washington 
y  a  París,  escribió,  en  1817,  eti  inglés  una  Memoria  sobre  la  revolución  de  la 
América  española,  traducida  luego  al  francés  y  al  castellano,  y  usada  frecuen- 
temente por  polemistas  e  historiadores.  Cf.  Gil  Fortoul,  obr,  dt.,  I,  pág.  502  y 
siguientes;  Parra-Pérez,  obr.  cit.,  I,  págs.  4-358;  II,  págs.  117-118,  215,  348. 

(41)  Cf.  Villanueva,  obr.  cit.,  pág.  288;  P.  Mancini :  Bolívar  et  l'emanci- 
pation  des  colonies  espagnoles.  (París,  1912),  págs.  532-533.  En  los  documentos 
de  los  Archivos  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  París  que  publico 
en  los  apéndices  (y  que  fueron  consultados  ya  por  estos  dos  autores),  Palacio 
aparece  siempre  como  acreditado  por  el  Gobierno  de  Cartagena ;  Delpech,  por 
el  de  Venezuela,  desde  fines  de  1812. 
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benévola  acogida,  debía  volverse  al  ministro  de  Napoleón  en  Was- 
hington, Serurier  (42). 

El  secretario  de  Negocios  Extranjeros  de  Washington,  Monroe, 
fundándose  en  que  su  Gobierno  estaba  en  paz  con  España,  dio,  en 
efecto,  a  Palacio  Fajardo  una  respuesta  glacial  (43).  Serurier,  en 
cambio,  le  animó  a  dirigirse  a  París,  recomendándole  al  duque 
de  Bassano,  ministro  de  Negocios  Extranjeros  de  Napoleón,  y  ase- 
gurándole que  sería  allí  bien  recibido.  Su  Majestad  le  otorgaría 
los  auxilios  de  armas  y  dinero  que  Serurier  mismo  no  podía  pres- 
tarle directamente  (44). 

El  19  de  enero  de  1813  se  embarcó  el  agente  en  Nueva  York, 
y  al  llegar  el  13  de  marzo  a  París  se  encontró  con  su  colega  Del- 
pech  que,  recomendado  igualmente  por  Serurier,  solicitaba  auxi- 
lios semejantes  del  Emperador. 

III.    Delpech  t  Palacio  procuran  la  Bula  de  Pío  VIII :  1813 

Lo  interesante  es  que  al  contacto  con  la  política  de  éste,  la 
gestión  de  dinero  y  de  armas  se  amalgama  impensadamente  con 
otra  menos  obvia,  pero  perfectamente  napoleónica,  sobre  el  rey 
Fernando  y  el  Papa  Pío  VII,  prisioneros  ambos  en  1813  de  Bo- 
naparte. 

Es  bien  sabido  que,  al  emprender  el  año  anterior  su  campaña 
a  Rusia,  el  Emperador  había  hecho  transportar  al  Papa,  casi  mo- 
ribundo, de  Savona  a  Fontainebleau,  junio  1812.  Vuelto  de  aque- 
lla desastrosa  campaña,  el  César  necesitó  más  que  nunca  de  la 
unión  de  su  imperio  y  de  la  fidelidad  de  los  católicos  de  Francia, 
Alemania  y  Polonia  para  oponerse  a  la  nueva  y  más  terrible 
coalición  europea  que  le  amenazaba.  Abandonando  consiguiente- 
mente la  dureza  para  con  el  Papa  de  los  últimos  años,  se  deshizo 


(42)  Sobre  la  actitud  de  Serurier,  favorable  desde  1811  a  la  independencia 
de  Venezela,  cf.  Parra-Pérez,  ob.  cit.,  II,  pág.  177  y  siguientes. 

(43)  Es  del  29  de  diciembre  1812.  Texto  en  Urrutia  :  Los  Estados  Unidos  de 
América  y  las  Repúblicas  hispanoamericanas  de  1810  a  1830,  (Bogotá,  1917), 
página  33. 

(44)  Cf.  la  relación  de  Palacio  mismo  en  O'Leary,  Memorias...,  IX,  403. 
Está  escrita  en  Londres,  el  7  de  febrero  de  1815. 
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en  agasajos  y  cumplimientos,  hasta  hacerle,  en  enero  de  1813, 
varias  visitas  con  sus  abrazos  y  besitos  correspondientes.  Así  con- 
siguió arrancarle  la  firma  (si  bien  condicionada)  para  las  bases  de 
un  nuevo  Concordato,  del  todo  desfavorable  a  la  Santa  Sede,  que  el 
Emperador  publicó  sin  más  el  13  de  febrero  como  concordato  he- 
cho y  derecho,  haciendo  echar  al  vuelo  las  campanas,  y  permitien- 
do por  primera  vez  que  los  cardenales  fieles  al  Papa  (De  Pietro, 
Pacca,  Consalvi)  pudiesen  usar  en  París  las  insignias  rojas  de 
su  dignidad  (45). 

Se  comprende  que  en  estas  circunstancias  tratara  de  aplicar  tác- 
tica parecida  al  problema  americano  que  le  empezaron  a  propo- 
ner Delpech  y  Palacio  Fajardo.  Este  último  atribuye  expresamen- 
te al  Emperador  la  iniciativa.  «Entre  otros  medios  con  que  el  Em- 
perador Napoleón  creía  contribuir  al  establecimiento  de  la  inde- 
pendencia de  Tierra  firme,  era  uno  el  entrar  en  relación  con  el 
Sumo  Pontífice,  entonces  residente  en  Fontainebleau»  (46)...  Y 
Delpech  añade  que  Su  Majestad  quiso  tratase  con  Pío  VII  sobre  la 
posibilidad  de  enviar  a  aquellas  regiones  un  patriarca  o  legado  (47). 

Bajo  tan  buenos  auspicios  comenzaron  ambos  agentes  a  des- 
arrollar su  gestión.  Lograron,  en  primer  lugar,  que  el  ministro 
de  Relaciones  Exteriores,  duque  de  Bassano,  abogara  oficialmen- 
te ante  el  Emperador  por  la  causa  de  Cartagena  y  Venezuela  (48). 
Obtenida  así  la  licencia,  presentaron  ambos  el  15  de  abril  un  largo 
alegato  sobre  la  emancipación  de  los  virreinatos  españoles  del 
Nuevo  Mundo  (49);  al  que  siguió  el  28  una  propuesta  de  los  me- 
dios concretos  para  obtenerla,  firmada  por  Delpech.  Eran  éstos 
de  dos  clases  :  unos,  materiales  y  técnicos  de  armas  y  libros  de  tác- 
tica militar;  otros,  espirituales,  de  provisión  de  obispados  y  de 
privilegios  pontificios. 

Porque  hace  falta  nombrar  (continúa  el  informe)  un  arzobis- 


(45)  Cf.  Rinieri,  S.  I.,  Napoleone  e  Pío  Vil..  ,  II  (Torino,  1906),  315-348; 
Schmidlin  :  Papstgeschichte  der  neusten  Zeit,  I  (Muenchen,  1933),  114-116,  con 
copiosa  bibliografía,  aunque  con  incorrecciones  de  detalle. 

(46)  En  Gil  Fortonl,  obr.  cit.,  I,  504. 

(47)  Cf.  infra  Apend.  de  Doc,  núm.  11. 

(48)  Bassano  al  Emperador,  10  de  abril  de  1813.  Infra  Apend.  de  Doc.  nú- 
mero 6. 

(49)  Ibid.  núm.  7. 
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po  para  Santa  Fe  de  Bogotá,  pues  esta  ciudad  rechazó  el  desig- 
nado por  el  antiguo  Gobierno  español  [Mons.  Sacristán],  y  cinco 
obispos  para  las  diócesis  de  Varinas,  Cuayana,  Pamplona,  Méri- 
da  y  Socorro.  Sería  de  la  más  grande  importancia  que  estas  pro- 
mociones se  hicieran  «bajo  los  auspicios  del  gobierno  francés», 
así  como  antes  se  hacían  por  nombramiento  de  los  reyes  de  Es- 
paña :  cosa  que  no  podría  menos  de  halagar  a  dicho  Gobierno.  Ni 
faltan  allí  personas  recomendables  y  seguras  que  podrían  elegirse, 
como  son  los  siete  padres  que  se  nombran. 

Pero,  fuera  de  la  provisión  de  las  sedes,  sería  sobremanera  in- 
teresante que  el  Papa  consintiera  en  auxiliar  y  consolar  a  los  afli- 
gidos fieles  del  Nuevo  Mundo.  Esto  se  podría  hacer  enviándoles 
una  Bula  en  que  les  concediera  comer  carne  por  diez  años,  y  ade- 
más la  Bula  de  la  Cruzada.  Y  como  al  presente  no  existen  ya  en 
América  los  antiguos  comisarios  de  la  Cruzada,  sería  bueno  que 
Su  Santidad  nombrara  uno  que  las  expidiera  en  Francia  con  las 
formas  debidas  y  «de  propio  motu»,  y  dos  agentes  que  recogie- 
ran las  limosnas  en  el  Nuevo  Mundo  y  las  remitieran  al  adminis- 
trador general  en  Europa. 

Más  aún.  ¿No  habría  posibilidad  de  hacer  nombrar  por  el 
Papa  un  legado  a  latere  o  un  gran  patriarca  de  cuya  fidelidad  es- 
tuviésemos bien  seguros?...  (50). 

No  costará  mucho  penetrar  toda  la  gravedad  canónica  y  toda  la 
intención  política  que  encerraban  estas  peticiones.  Los  realistas  de 
España  y  América  esgrimían  contra  el  movimiento  emancipador  los 
privilegios  del  Patronato  y  de  la  Cruzada,  que  sólo  a  sus  reyes  se 
habían  concedido,  y  hacían  ver  al  pueblo  que  apartarse  de  la 
corona  era  privarse  de  sus  efectos  beneficiosos.  Delpech  pretende, 
no  sólo  arrebatar  al  enemigo  esa  arma,  sino  convertirla  en  propio 
provecho  bajo  el  amparo  del  Emperador.  Mezcla,  además,  afirma- 
ciones que  en  1813  eran  falsas,  como  la  de  suponer  que  no  había 
ya  en  el  Nuevo  Mundo  agentes  de  la  Cruzada,  y  que  Varinas,  Pam- 
plona y  Socorro  eran  sedes  episcopales.  Habían  tratado  ellas  mis- 
mas de  erigirse  tales  en  un  intento  cismático,  pero  ni  había  sido 
sanado  por  la  intervención  pontificia,  ni  las  autoridades  mismas 


(50)    Ibid.,  núm.  8. 
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de  las  repúblicas  de  Venezuela  y  de  Nueva  Granada  habían  permi- 
tido que  el  cisma  madurara  (51). 

De  más  gravedad  todavía  es  el  otro  plan  que  sugiere  Delpech 
de  obtener  un  patriarca  o  un  legado  a  latere  nombrado  directa- 
mente por  el  Papa  para  toda  la  América  española  independiente, 
que  venga  a  ser  instrumento  político  en  mano  de  los  emancipa- 
dores y  que  por  lo  mismo  les  sea  persona  del  todo  segura.  El  mis- 
mo Delpech  se  glorió  en  1828  de  haber  sido  el  primero  en  excogi- 
tar quince  años  antes  esta  idea,  desarrollada  más  tarde  con  todas 
sus  tendencias  semicismáticas  por  el  abate  De  Pradt  en  su  obra 
«Concordat  de  l'Amerique  avec  Rome»  1825.  Este  legado  o  pa- 
triarca (escribió  entonces  el  agente,  comentando  su  propuesta  de 
1813)  debía  residir  en  el  centro  de  América,  por  ejemplo  en  Bo- 
gotá o  en  Panamá  o  en  Lima,  y  administrar  desde  allí  toda  la  vida 
eclesiástica  hispanoamericana  que  no  puede  gobernarse  convenien- 
temente (insistía),  a  causa  de  la  distancia  enorme,  desde  Roma  (52). 

Pero  no  terminaban  aquí  las  atrevidas  propuestas  del  agente  fran- 
co-venezolano. A  la  concesión  del  patriarca  hispanoamericano  y  a  las 
Bulas  de  Cruzada  y  de  carnes,  debía  añadirse  otra  Bula  de  tipo  abier- 
tamente político,  basada  en  una  proclama  que  se  sacaría  del  rey 
Fernando,  prisionero  también  del  César. 

La  opinión  que  del  cautivo  de  Valenciennes  corría  en  la  cancille- 
ría imperial,  era  una  antítesis  perfecta  de  aquella  figura  ideal  de 
«príncipe  constante  y  deseado»  que  exaltaban  en  arranques  líricos 
sus  leales  de  España  y  América  (53).  En  París  se  conocía  de  anti- 


(51)  Cf.  la  relación  del  Arzobispo  Coll  y  Prat  a  Pío  VII  del  11  de  noviem- 
bre de  1822  en  mi  obra  La  emancipación  hispanoamericana  en  los  informes 
episcopales  a  Pío  VII  (Buenos  Aires,  1935),  pág.  74,  y  los  complementos  de 
Mons.  Nic.  E.  Navarro  en  el  Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  la  Historia 
de  Venezuela,  79,  (1937),  326-327. 

(52)  Cf.  Apend.  de  Doc.  núm.  11. 

(53)  El  6  de  enero  de  1811,  el  arzobispo  de  Charcas,  en  el  Perú,  Moxó  y 
Francolí,  se  había  expresado  así  en  una  homilía  en  su  catedral :  «Como  vasa- 
llo... me  acordaré  con  toda  la  ternura  de  mi  corazón  del  amable  e  inocente  joven 
a  quien  el  déspota  de  la  Europa  tiene  tres  años  ha  en  la  más  dura  y  amarga 
opresión.  Me  quejaré  al  cielo,  ya  que  en  la  tierra  no  hay  quien  pueda  poner 
un  dique  a  la  corriente  de  tamaña  injusticia.  Romped,  le  diré,  romped  Vos,  ¡  oh, 
Señor!  las  cadenas  en  que  yace  nuestro  muy  amado  Fernando,  sacadle  del  seno 
de  una  nación  volátil  y  caprichosa  no  menos  que  enemiga  y  cruel;  volvedlo  a 


24 


CONATOS  FE ANCO VENEZOLANOS 


guo  la  proclama  que  había  firmado  en  Burdeos  el  12  de  mayo  de 
1808,  en  la  que  exhortaba  a  todos  los  españoles  a  mantenerse  tran- 
quilos en  el  cambio  de  dinastía,  «esperando  su  felicidad  de  las  sa- 
bias disposiciones  y  del  poder  del  Emperador  Napoleón.  Confor- 
mándose con  ellas,  darían  a  su  Príncipe  y  a  ambos  Infantes  (Don 
Carlos  y  Don  Antonio)  el  mayor  testimonio  de  su  lealtad,  así  como 
Sus  Altezas  se  lo  daban  de  su  paternal  cariño,  cediendo  todos  sus 
derechos  y  olvidando  sus  propios  intereses  para  hacer  dichosa  a  su 
patria»  (54).  Desde  aquella  fecha  hasta  abril  de  1813,  Fernando 
había  seguido  felicitando  al  Emperador  por  sus  victorias,  había 
brindado  por  el  «gran»  Napoleón  y  la  «adorable»  Emperatriz  ha- 
bía soñado  en  emparentar  con  la  nueva  dinastía  y  se  había  congra- 
tulado con  España  por  tener  en  José  el  monarca  más  digno  por  sus 
virtudes  para  asegurar  su  felicidad.  «El  miedo  a  Napoleón  (termi- 
na el  moderno  historiador  de  España)  dominaba  todos  sus  actos  : 
recordaba  con  demasiada  frecuencia  la  sombra  del  duque  de  En- 
glien,  fusilado  por  orden  de  Bonaparte»  (55). 

Era  fácil  idear  en  esta  atmósfera  una  proclama  especial  sobre 
América.  Es  lo  que  hizo  Delpech,  no  sabemos  si  por  propia  inspi- 
ración o  por  sugerencia  del  mismo  Emperador,  como  en  el  punto 
de  Pío  VII.  «Convendría  — continúa  su  Memorial —  que  Fernando 
hiciese  una  proclama,  ordenando  a  los  españoles  no  turbar  por  cau- 
sa y  a  nombre  suyo  la  tranquilidad  de  los  criollos,  dejarles  estable- 


sentar  en  el  trono-  de  6us  augustos  abuelos  que  fueron  el  ornamento  de  Europa ; 
o  bien,  si  los  decretos  que  habéis  pronunciado  contra  España  son  irrevocables, 
6Í  nuestra  metrópoli  en  otros  siglos  tan  opulenta  y  fuerte,  no  ha  de  levantarse 
ya  de  sus  ruinas,  enviad  al  menos  al  infausto  y  odioso  castillo  de  Valenciennes 
un  escuadrón  de  los  innumerables  ángeles  que  día  y  noche  os  hacen  guardia 
y  mandadles  que,  arrancando  del  cautiverio  a  nuestro  monarca,  lo  traigan  sobre 
sus  alas  a  las  pacíficas  riberas  de  la  América  del  Sur,  donde  cuatro  millones  de 
fidelísimos  españoles  lo  recibirán  con  los  brazos  abiertos,  se  echarán  a  sus 
reales  plantas  y  lo  defenderán  a  todo  trance  a  costa  de  sus  propias  vidas.»  Texto 
en  Vargas  Ugarte,  S.  I.,  El  Episcopado  en  los  tiempos  de  la  emancipación  his- 
¡mnoamericana,  (Buenos  Aires,  1932),  págs.  14-15. 

(54)  Resumen  de  la  proclama  por  el  Marqués  de  Villaurrutia  :  Fernan- 
do Vil,  Rey  Constitucional,  (Madrid.  1915),  pág.  92. 

(55)  Ant.  Ballesteros:  Historia  de  España  y  su  influencia  en  la  Historia 
universal,  VII  (Barcelona,  1934),  págs.  100-101. 
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cer  el  gobierno  que  mejor  les  convenga,  y  suspender  la  guerra  que 
les  hacen  contra  la  voluntad  del  propio  Príncipe.» 

Lograda  una  exhortación  semejante,  estaba  en  su  orden  una 
Bula  del  Papa  que  la  confirmara.  «En  esta  Bula  — prosigue —  de- 
bía Su  Santidad  exhortar  al  Clero  de  América  a  predicar  en  pro 
de  la  paz  y  de  la  unión  y  en  contra  de  las  guerras  civiles;  debía 
anunciarles  que  Su  Santidad  estaba  informada  de  las  intenciones 
humanitarias  y  pacíficas  de  Fernando  a  favor  del  Nuevo  Mundo; 
debía,  finalmente,  conceder  indulgencias  a  los  que  oraran  a  este 
efecto  o  se  arrepintieran  de  haber  obrado  antes  de  modo  contrario.» 

Naturalmente  que,  obtenidas  proclama  y  Bula,  precisaba  tomar 
las.  medidas  necesarias  para  hacer  creer  en  su  autenticidad.  Para 
ello  (continúa  impertérrito  Delpech)  «convendría  suponer  que  la 
proclama  de  Fernando  va  dirigida  a  las  Cortes  o  a  la  Regencia,  y 
que  ha  sido  interceptada;  y  adoptar  para  este  efecto  medidas  se- 
cretas que  contribuyeran  a  acreditar  su  autenticidad,  haciendo  in- 
tervenir también,  si  fuese  posible,  la  ratificación  y  legalización  del 
Papa»  (56). 

Tales  eran  los  arbitrios  propuestos  por  Delpech  al  duque  de  Bas- 
sano,  y  en  los  que  entró  también  su  colega  Palacio  Fajardo.  No 
firma  éste  el  primer  memorial,  pero  firma  con  Delpech  el  segun- 
do, en  el  que  se  repiten  las  propuestas  con  ciertas  modificaciones. 

Porque  es  el  caso  que  los  agentes  hablaron  con  el  duque  sobre 
los  proyectos  de  la  memoria,  y  el  duque  les  hizo  «ciertas  juiciosas 
observaciones  acerca  de  Su  Santidad  el  Papa  y  de  Fernando  VII», 
a  las  que  aluden  en  su  nueva  carta  al  ministro  del  4  de  mayo  (57). 
Conforme  a  ellas  presentaron  un  nuevo  memorial,  que  nos  deja  pe- 
netrar felizmente  en  la  esencia  de  aquellas  «prudentes»  reservas. 

Referíase  la  primera  a  la  nominación  de  obispos.  No  había  de 
hacerse  a  presentación  del  Gobierno  francés,  como  Delpech  opi- 
naba con  escaso  conocimiento  del  dinamismo  de  la  emancipación. 
Según  el  duque,  más  realista  y  calculador  de  las  posibilidades  y 
los  efectos,  los  candidatos  «habían  de  ser  designados  por  las  autori- 
dades [emancipadas]  de  América»  :  bastaba  que  «el  nuevo  clero 
fuese  adicto  a  los  intereses  de  Francia».  Por  lo  que  hacía  a  Fer- 


(56)  Cf.  en  el  Apénd.  de  Doc.  núm.  8  los  textos  originales. 

(57)  Cf.  ibíd.,  núm.  9. 
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nando  (y  era  esta  la  9egunda  corrección),  había  el  agente  incurrido 
en  el  grave  desliz  de  suponer  que  el  ex  monarca  pensaba  tener  aún 
ciertos  derechos  sobre  España  y  América,  cosa  absurda  en  la  can- 
cillería imperial.  Por  eso  la  nueva  propuesta,  reformada  por  la 
«iluminada»  prudencia  del  ministro,  rezaba  así :  «Fernando  hará 
las  declaraciones  como  persona  privada,  y  dando  a  entender  que 
su  abdicación  fué  perfectamente  voluntaria ;  que  ni  tiene  ni  ha  te- 
nido derecho  alguno  sobre  España  ni  sobre  América ;  que  le  des- 
agrada se  haga  la  guerra  en  su  nombre,  y  que  considera  a  los  ha- 
bitantes de  aquellas  regiones  como  desligados  de  su  persona»  (58). 

Retocado  de  este  modo  el  proyecto,  pasó  a  manos  del  duque  el 
4  de  mayo  de  1813 ;  es  decir,  cuando  el  Emperador,  apremiado  por 
la  alianza  ruso-prusiana  y  el  levantamiento  de  buena  parte  del  an- 
tiguo Reich  germánico,  había  atravesado  el  Rhin,  y  se  empeñaba 
en  Alemania  en  aquella  serie  de  victorias  a  lo  Pirro,  que  habían  de 
llevarle  a  su  ruina.  Se  comprende  que  entre  los  fulgores  rojizos  de 
aquel  ocaso  de  sus  glorias,  no  tuviera  tiempo  de  seguir  la  trama  de 
intrigas  inspirada  por  Delpech  y  aprobada  por  Fajardo  y  por  Bas- 
sano. 

Nos  consta,  al  menos,  que  no  se  llegó  a  nada  concreto.  El  histo- 
riador francés  de  Bolívar,  Mancini,  seguido  en  esto  por  Gil  For- 
toul,  afirma  que  se  habló  al  Papa,  y  que  fué  Palacio  Fajardo  quien 
lo  hizo  (59).  No  he  hallado  en  los  fondos  que  cita  del  Archivo  de 
Negocios  Extranjeros  de  París  confirmación  de  esta  especie.  La  úni- 
ca referencia  con  que  fuera  de  esos  archivos  contamos  es  la  Memo- 
ria de  su  misión,  que  escribió  en  1815  Palacio  Fajardo.  He  aquí  su 
texto : 

«Entre  otros  medios  con  que  el  Emperador  Napoleón  creía  con- 
tribuir al  establecimiento  de  la  independencia  de  Tierra  firma,  era 
uno  en  entrar  en  relación  con  el  Sumo  Pontífice,  entonces  residen- 
te en  Fontainebleau.  Diéronse  algunos  pasos  a  este  fin,  y  yo  no 
estoy  lejos  de  creer  que,  por  más  adicto  que  se  le  suponga  a  las 
instituciones  antiguas,  deje  de  prever  la  caída  de  un  despotismo  de- 
crépito que  lucha  contra  la  libertad.  Pío  VII  parecía  extrañar  que 


(58)  Véase  ambos  interesantes  textos,  ibid.  núm.  10,  párrafos  1.°  y  2.° 

(59)  J.  Mancini :  Bolívar  et  V emancipalion  des  colonies  espagnoles,  (París, 
1912),  pág.  533;  Gil  Fortoul,  obr.  cit.,  L,  pág.  505. 
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los  acontecimientos  de  nuestra  revolución  no  le  fueran  transmitidos 
por  el  órgano  de  un  hijo  de  aquellos  países,  en  que  la  Religión  es 
un  poderoso  agente  del  modo  de  obrar»  (60). 

De  estas  palabras  debe  deducirse  que  llegó  efectivamente  a  ha- 
blarse al  Papa  sobre  la  revolución  de  Hispanoamérica,  pero  que  no 
fué  Palacio  Fajardo  quien  lo  hizo;  de  otro  modo,  ¿cómo  iba  el 
Pontífice  a  extrañarse  de  que  la  comunicación  no  viniera  por  un 
hijo  de  aquellos  países?  El  intermediario  debió  de  ser  el  duque,  de 
Bassano  o  algún  alto  empleado  de  su  Ministerio,  que  llevaba  con 
Pío  VII  los  graves  negocios  políticorreligiosos  del  pseudoconcor- 
dato  de  1813. 

De  todos  modos  la  respuesta  del  venerable  Pontífice  de  nada 
servía  a  Delpech,  quien  se  veía  sin  fusiles  ni  instrucciones.  En 
carta  del  17  de  mayo  volvía  a  instar  a  Bassano,  pidiéndole  noticias 
especialmente  sobre  el  negocio  del  Papa  y  de  Fernando,  «del  que 
tanto  esperaban»  (61).  Y  para  espolearle  más  eficazmente,  daba  es- 
peranzas de  procurarle  cinco  o  seis  millones  de  platino  en  peso 
que  podrían  dar  al  Emperador  la  bonita  suma  de  quinientos  o  seis- 
cientos millones  de  francos.  Había  sólo  de  tenerse  cuidado  no  se 
apoderaran  de  ellos  los  ingleses.  De  dónde  habían  de  venir  tales 
tesoros  y  en  qué  forma,  no  lo  dice  claramente  el  despacho,  pero  que 
sería  a  perjuicio  de  Hispanoamérica,  lo  da  a  entender  la  siguien- 
te frase  escrita  por  Delpech:  «J'ai  cru  convenable  de  ne  pas  com- 
muniquer  cette  lettre  a  mon  collége  M.  de  Palacios  :  elle  renferme 
des  choses  qui'il  convient  de  lui  laisser  ignorer»...  (62) 

Pero  la  carta  ni  aun  así  obtuvo  respuesta.  Y  es  que  el  21  de  ju- 
nio José  Bonaparte,  perdida  su  última  batalla  en  Vitoria,  abando- 
naba España;  y  el  Emperador  mismo  tramitaba  penosamente  en 
ese  mes  sus  negociaciones  de  Praga  con  Metternich.  Palacio  Fajardo 
se  creyó  obligado  a  instar  por  última  vez,  y  lo  hizo  solo  y  en  castella- 
no en  una  larga  memoria  a  Bassano  el  4  de  agosto.  Habla  en  nombre 


(60)  O'Leary  :  Memorias,  IX,  pág.  403. 

(61)  «V.  Ex...  a  sentí  les  precautions  que  la  pmdence  indiquait  envers  le 
Pape  et  Ferdinand.  Nous  attendions  ses  ordres  et  ses  instructions  pour  faire 
des  démarches  aussi  délicates,  et  sur  laquelles  nous  fondons  les  plus  grandes  es- 
perances.» En  Arch.  des  Aff.  Etrangers  de  París,  Nouvelle  Grenade-Colombie. 
Tomo  I,  fol.  67  recto. 

(62)  Ibid.,  fol.  67  verso. 
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de  todos  los  gobiernos  revolucionarios  de  la  América  del  Sur  y  de 
México,  e  insiste  en  que  los  intereses  principales  del  Emperador  en 
su  lucha  con  Inglaterra  están  en  América  más  que  en  Europa : 
10.000  hombres  allí  pesarán  más  en  el  resultado  final  que  200.000 
aquí.  Y  termina  :  «Mas  si  el  Congreso  [de  Naciones]  de  que  se  ha 
hablado  en  los  papeles  públicos  tiene  lugar,  yo  espero  que  la  Fran- 
cia sostendrá  en  él  los  derechos  de  la  América  del  Sur  y  de  Mé- 
xico. La  beneficencia  del  Emperador  no  puede  negar  su  protec- 
ción a  más  de  treinta  millones  de  hombres  que,  desde  el  princi- 
pio de  la  guerra  de  España,  le  han  aclamado  por  su  libertador,  y 
que  en  el  día  lo  invocan  como  el  más  firme  apoyo  de  su  libertad. 
Aun  en  el  caso  de  que  S.  M.  el  Emperador  y  Rey  renunciara  sus 
derechos  sobre  la  España,  la  libertad  de  la  América  y  aun  sola- 
mente la  del  Nuevo  Reino  de  Granada  y  Venezuela,  pueden  in- 
demnizar en  gran  parte  a  la  Francia  de  la  pérdida  de  la  Penín- 
sula» (63). 

Está  claro  que  al  Emperador  le  agobiaban  entonces  otras  preo- 
cupaciones. El  12  de  aquel  mes  de  agosto,  Austria  le  había  declara- 
do la  guerra,  y  recomenzó  la  lucha  titánica  que  había  de  llevar  al 
desastre  de  Leipzig  en  octubre  de  aquel  año  y  a  la  abdicación  en 
abril  del  siguiente.  Napoleón  se  preparó  a  aquella  campaña  envian- 
do a  La  Forest  a  Valenciennes  para  que  reconociera  a  Fernando  VII 
como  rey  legítimo  de  España  y  de  sus  posesiones  de  América  (64). 
La  memoria  de  Palacio,  y  otras  dos  que  él  y  Delpech  remitieron  to- 
dabía  a  Bassano  el  5  de  agosto  y  el  14  de  noviembre  (65),  tenían 
que  quedar  y  quedaron,  en  efecto,  sin  respuesta. 

Desde  esta  última  fecha,  Delpech  desaparece  de  la  escena.  Pa- 
lacio queda  aún  en  París,  y  se  arriesga  a  recomendar  su  causa  ame- 
ricana a  los  emperadores  y  reyes  confederados.  Sólo  Carlos  Juan, 
rey  de  Suecia,  le  respondió  favorablemente.  Los  demás  le  contesta- 
ron que  «no  debían  mezclarse  en  la  contienda  de  la  España  con  sus 
colonias,  mucho  menos  cuando  esta  nación  fué  la  primera  que  le- 


(63)  Ibid.,  fol.  75  recto,  75  verso. 

(64)  Cf.  Marqués  de  Villaurrutia  :  Relaciones  entre  España  e  Inglaterra  du- 
rante la  guerra  de  la  independencia...,  III.  (Madrid,  1914),  pág.  317  y  siguientes. 

(65)  Ardí,  des  Aff.  étrag,  de  París,  Nouvelle  Grenade.  ..  Tomo  I,  fol.  76 
recto,  79  recto. 
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vantó  el  grito  contra  el  enemigo  común»  (66).  Era  la  misma  má- 
xima que  inculcó  el  15  de  julio  de  aquel  año  lord  Stranford,  emba- 
jador de  Inglaterra  en  el  Brasil,  al  Gobierno  de  Buenos  Aires :  «que 
tomaran  la  saludable  resolución  de  mandar  inmediatamente  diputa- 
dos a  su  soberano  [Fernando  VII],  para  presentarle  los  votos  de 
felicidad  de  este  hemisferio,  y  para  recibir  de  su  real  mano  el  de- 
seado don  de  una  pacificación  sóbda  y  equitativa»...  (67). 

IV.    Uso  en  Hispanoamérica  del  Breve  de  Pío  VI  y  de  la  homilía 

DEL  CARDENAL  ChIARAMONTI 

Así  terminó  el  primero  y  único  conato  que  por  parte  de  la  re- 
volución hispanoamericana  me  es  conocido,  por  obtener  de  los  Pa- 
pas una  Bula  político-religiosa  favorable  a  su  causa.  Porque  nego- 
ciaciones para  lograr  de  la  Santa  Sede,  a  espaldas  del  rey  y  de  sus 
ministros  madrileños,  la  provisión  de  las  sedes  vacantes  de  América, 
se  verificaron  muchas  desde  1819  y  con  tanta  mayor  tenacidad, 
cuanto  que  esa  provisión  vendría  indirectamente  a  significar  el  re- 
conocimiento del  hecho  de  la  independencia;  intentos  en  cambio 
de  una  participación  directa  y  expresa  del  Vaticano  en  contra  de 
la  «legitimidad»,  y  a  favor  de  la  «revolución»,  no  sé  que  nadie  se 
atreviera  en  ese  tiempo  a  realizar  ni  aun  siquiera  a  planear  se- 
riamente. Tan  lejos  estuvieron  de  coincidir  en  los  años  1814-1830, 
la  política  de  América  e  Inglaterra  con  la  política  del  Continente 
europeo  y  de  la  Santa  Sede. 

Y,  sin  embargo,  hubo  momentos  en  la  ardiente  polémica  litera- 
ria que  acompañó  a  la  lucha  emancipadora,  en  los  que  los  patrio- 
tas echaron  de  menos  una  Bula  de  Pío  VII  como  la  que  en  1813  ha- 
bían procurado  Delpech  y  Palacio  Fajardo,  hasta  el  punto  de  que, 


(66)  Cf.  en  Gil  Fortoul,  obr.  cit.,  I,  pág.  505.  Después  de  esta  descorazo- 
nados respuesta,  se  dio  a  ganar  voluntarios  para  el  ejército  venezolano  entre  los 
oficiales  franceses  disgustados  con  la  restauración  borbónica.  Sorprendido  por 
la  policía  en  esta  actividad,  fué  arrestado  y  necesitó  de  la  intercesión  de  Hum- 
boltd,  Bonpland  y  Dupont  de  Nemours  para  escapar  de  Francia. 

(67)  Texto  en  Emilio  Ravignani  :  Comisión  de  Bernardina  Rivaduvia  ante 
España  y  otras  potencias  de  Europa,  1814--1820,  I  (Buenos  Aires,  1933),  pági- 
na 28  y  siguientes. 
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a  falta  de  ella,  sacaron  a  relucir  el  Breve  de  Pío  VI  de  1796  y  la 
homilía  del  cardenal  Chiaramonti  de  1797,  que  ya  conocemos.  Re- 
cordaré dos  casos  especialmente  ligados  con  la  política  de  Bolívar. 

Difícil  fué  la  situación  del  provisor  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  Ni- 
colás Cuervo,  cuando  en  1819  el  Libertador,  vencedor  en  Boyacá, 
le  exigía  publicar  una  pastoral  en  favor  de  la  independencia.  La 
dificultad  principal  provenía  de  que  él,  provisor  sin  tener  carácter 
episcopal,  había  de  oponerse  a  las  ardientes  exhortaciones  de  los 
obispos  vecinos  de  Mérida,  Cartagena  y  Popayán,  los  cuales  se  apo- 
yaban precisamente  en  la  reciente  Encíclica  de  Pío  VII,  30  de  enero 
de  1816,  que  inculcaba  los  derechos  de  Fernando  VII  y  la  debida 
lealtad  de  sus  subditos  de  América  (68).  A  su  «angustiado  ánimo» 
(como  lo  dice  él  mismo  en  la  Pastoral,  que  por  fin  dió  a  luz  el  7 
de  octubre  de  1819)  no  se  le  ofreció  mejor  arbitrio  que  el  de  trans- 
cribir y  comentar  el  Breve  que  Pío  VI  había  dirigido  en  17%  a  los 
católicos  franceses,  exhortándoles  a  obedecer  a  la  autoridad  consti- 
tuida, es  decir  al  Directorio.  Si  esto  (termina)  pudo  hacerse  en  la 
Francia  de  la  revolución,  cuánto  más  debe  repetirse  «en  un  reino 
católico  como  el  nuestro»,  donde  los  gobernantes  deben  tener  como 
«primeras  miras  la  protección  de  aquella  sacrosanta  Religión,  en 
cuyos  senos  tuvimos  la  nunca  bien  ponderada  dicha  de  nacer».  Por 
eso,  exhorta,  «a  ejemplo  de  Cristo  y  de  su  Vicario,  a  una  ciega  de- 
ferencia y  sumisión  a  las  potestades  en  cuyos  Estados  nos  ha  des- 
tinado a  vivir  y  habitar  la  divina  Providencia»  (69). 

Este  paralelismo  entre  la  situación  de  Francia  en  17%  y  la  de 
Colombia  en  1819,  mientras  pareció  flojo  a  Bolívar,  quien  entre 
indignado  y  sarcástico  exigió  de  Cuervo  una  nueva  y  más  enérgica 
Pastoral  con  la  apología  de  la  revolución  (70),  provocó,  en  cambio, 
una  airada  respuesta  del  obispo  de  Popayán,  don  Salvador  Gimé- 


(68)  Pormenores  en  mi  citado  estudio  :  La  Encíclica  de  Pío  Vil  sobre  la 
revolución  hispanoamericana,  págs.  44-46. 

(69)  Cf.  el  texto  de  la  Pastoral  y  su  comentario  de  carácter  local  en  P.  Res- 
trepo  Posada  :  El  doctor  Nicolás  Cuervo  y  nuestras  primeras  relaciones  con  la 
Santa  Sede  en  el  «Boletín  de  Historia  y  Antigüedades»  de  Bogotá,  28  (1941), 
página  299  y  siguientes. 

(70)  Cf.  mi  estudio  Bolívar  y  la  Encíclica  de  Pío  Vil  sobre  la.  independen- 
cia hispanoamericana  en  «Revista  de  Historia  de  América»,  29  (México,  1950)r 
páginas  1-35. 
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nez  de  Enciso,  impresa  el  año  siguiente  de  1820.  No  pone  el  obis- 
po en  tela  de  juicio,  como  sabemos  ya  que  podía  haberlo  hecho,  la 
autenticidad  del  Breve,  pero  sí  niega  la  paridad,  por  no  hallarse 
aún  el  nuevo  Gobierno  de  Bolívar  sólidamente  establecido  en  los 
Andes  como  lo  estaba  en  1797  en  Francia.  La  polémica  pareció  tan 
interesante  a  Mons.  Muzi,  primer  delegado  pontificio  en  la  América 
hispana,  que  dió  de  ella  un  extracto  a  la  Secretaría  del  Estado 
en  1825  (71). 

Pero  más  que  el  Breve  de  Pío  VI,  fué  citada  y  comentada  la  ho- 
milía del  cardenal  Chiaramonti,  del  año  1797,  con  su  sumisión  a  la 
República  Cisalpina  y  sus  loas  a  la  democracia  evangélica.  Y  es  que 
Gregoire  había  hecho  en  1814,  en  plena  exaltación  absolutista,  una 
reedición  de  la  misma,  condimentada  con  mordaces  e  intenciona- 
dos comentarios,  la  cual  pasó  pronto  a  América.  Dícenos  el  mismo 
Gregoire  (72)  que,  además  de  una  edición  inglesa  y  dos  alemanas 
de  su  opúsculo,  salieron  tres  en  castellano.  Una  de  éstas  la  imprimió 
en  Fíiadelfia  el  venezolano  Germán  Roscio,  poco  antes  de  ser  mi- 
nistro de  Relaciones  Exteriores  de  su  patria,  año  1818.  Otra  salió  en 
México,  por  obra  del  marqués  del  Apartado  (73).  La  tercera  pare- 
ce probable  la  imprimieran  los  liberales  españoles  emigrados  en 
Londres. 

Cuando  en  1819  dió  Roscio  sus  instrucciones  para  su  misión  ante 
Pío  VII  a  los  agentes  de  la  Nueva  Granada  y  Venezuela,  Peñalver 
y  Vergara,  les  mandó  recordar  al  Papa  aquella  homilía  :  «Le  co- 
municarán [al  Sumo  Pontífice],  si  fuere  necesario  (escribe),  las 
pruebas  ineluctables  de  la  justicia  de  nuestra  causa  acumuladas  en 
una  multitud  de  impresos.  Le  recordarán  la  homilía  que  predicó 
el  mismo  Papa  en  la  República  Cisalpina,  aplaudiendo  el  sistema 
republicano  como  conforme  al  Evangelio  de  Jesucristo»  (74).  Los 
agentes  tuvieron  el  acierto  de  no  cumplir  con  mandato  que  podía 


(71)  Archivo  de  la  Congregación  de  Negocios  ecles.  extraordinarios  del  J  a- 
ticano,  Buste  verdi  (1820-1836),  América,  III,  núm.  4. 

(72)  En  Revwe  Américaine  de  París,  III  (1826),  págs.  149  y  siguientes.  Del 
influjo  de  Gregoire  en  la  emancipación  hispanoamericana  trae  datos  interesan- 
tes la  obra  del  P.  Aguirre,  citada  en  nota  30. 

(73)  En  De  la  Peña  y  Reyes:  León  XII  y  los  países  hispanoamericanos 
.(México,  1924),  pág.  90. 

(74)  Cf.  nuestra  obra  La  acción  diplomática...,  pág.  91. 
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parecer  poco  conforme  a  la  corrección  diplomática  (75),  pero  eso 
no  quita  el  significado  de  la  alusión  en  la  mentalidad  emancipadora. 

Con  reticencias  todavía  más  operativas  y  picantes  aludió  en  1825 
a  la  homilía  de  1797  el  exdominico  de  México,  Servando  Teresa 
de  Mier,  tratando  de  oponerla  a  la  Encíclica  de  León  XII  sobre  la 
revolución  hispano-americana.  «Yo  he  visto  (escribía)  el  original 
italiano  de  esa  homilía,  del  cual  la  tradujo  al  francés  e  imprimió 
en  París  mi  célebre  amigo  el  sabio  y  virtuoso  Gregoire,  obispo  de 
Blois,  amantísimo  de  los  americanos...  La  situación  de  la  diócesis 
de  Imola  era  idéntica  a  la  nuestra.  Pertenecía  aquel  país  al  Estado 
pontificio,  y  por  una  revolución  acababa  de  erigirse  en  república 
representativa  popular  o  democrática  como  la  nuestra.  Había  tam- 
bién allí,  como  entre  nosotros,  ignorantes  fanáticos  que  la  creían  con- 
traria a  la  religión.  Pío  VII  se  empeñaba  en  probar  que,  al  contra- 
rio, la  forma  de  gobierno  republicano  popular  es  más  conforme  al 
Evangelio,  como  fundada  en  las  mismas  bases  de  la  libertad  razo- 
nable, igualdad  y  fraternidad.  Y  al  concluir  exhortaba  a  su  pueblo 
en  estos  términos...  «Sí,  queridos  hermanos  míos,  sed  todos  cris- 
tianos y  seréis  excelentes  demócratas»...  Así  sea,  y  así  habla  un 
obispo  que  no  ha  sido  engañado  por  los  reyes»  (76). 

*  *  * 

Resumiendo.  La  idea  de  obtener  de  Pío  VII  una  Bula  a  favor  de 
la  propia  política  americana,  nace  entre  los  emancipadores  antes 
que  entre  los  realistas.  Proviene  remotamente  de  la  táctica  de  Bo- 
naparte  de  servirse  del  Pontificado  para  sus  fines  terrenos,  como  en 
el  Breve  de  1796  favorable  al  Directorio.  Directamente  se  concreta 
y  se  modela,  con  sus  ribetes  de  intriga,  en  la  política  de  Napoleón 
con  el  Papa  y  con  Fernando  VII,  a  principios  de  1813.  Al  desvane- 
cerle toda  esperanza  de  éxito,  los  republicanos  del  Nuevo  Mundo 
tienen  que  contentarse  con  reproducir  y  comentar  los  documentos 
favorables  a  la  democracia  de  Pío  VI  en  1796,  y  del  cardenal  Chia- 
ramonti  en  1797.  En  todo  el  proceso,  como  en  el  inverso  de  las  en- 


(75)  Como  se  ve  en  la  memoria  que  transmitieron  al  cardenal  Consalvi 
el  27  de  marzo  de  1820.  Ibid.,  pág.  95  y  siguientes. 

(76)  En  De  la  Peña,  obr.  cit.,  págs.  90-91. 
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cíclicas  legitimistas  alcanzadas  de  Pío  VII  y  de  León  XII  por  Fer- 
nando VII,  se  parte  del  supuesto  para  todos  patente  (y  es  ésta  la 
conclusión  sustanciosa  del  presente  estudio),  que  el  respeto  y  la  ve- 
neración filial  al  Sumo  Pontífice  son  fuerza  viva  y  perenne  en  los 
pueblos  creados  por  España  en  América. 


APENDICE  DOCUMENTAL 
L    El  caballero  Azara  al  marqués  Anionio  Gnudj  {1) 

Milano,  4  giugno  1796  (2) 

Vengo  di  tenere  una  conferenza  molto  langa  ed  interessante  col  genérale  Bo- 
oaparte,  di  che  bisogna  che  informi  V.  S.  [Vostra  Santitá],  II  principio  é  stato 
alto  assai,  ma  poco  a  poco  si  era  addolcito  assai.  \  oleva  che,  avanti  rutto,  e  di 
comminciare  a  trattare,  cavasse  V.  S.  tutti  gli  emigrati  (3)  da  Roma  e  dallo 
Stato.  lo  ridendo  gli  ho  detto  che  questo  sarebbe  il  piú  grande  servizio  che  po- 
trebbe  farsi  a  V.  S.  Ma  che  la  consideraste  egli  nna  felonía,  che  né  voleva  ne 
poteva  farla  :  che  era  capo  della  Religione,  e  come  tale  non  poteva,  far  a  meno 
di  ricoverare  ed  assistere  ai  preti  Cattolici  persegnitati. 

Mi  ha  replicato  che  V.  S.  mandava  in  Francia  di  que*ti  Preti  con  Brevi  per 
sollevare  i  Popoli  contro  il  gobernó  ed  incendiare  la  Francia  etc.  Gli  ho  risposto 
esser  falso  di  pianta  :  che  i  Preti  che  erano  ritornati  l'avevano  fatto  loro,  e 
con  desapprovazione  universale,  e  che  parimenti  era  falso  che  V.  S.  aveese  dato 
lo  [sic~\  tali  Brevi.  Che  pero  erano  muoiti  di  facoltá  per  assolvere  a  per  ammi- 
nistrare  i  «aeramenti  nella  mancanza  dei  Vescovi,  cioech'era  conforme  ai  nostri 
principi,  niente  mischiando  le  cose  temporali.  Voleva  sostenere,  che  erano  stati 
arrestati  molti  di  detti  Preti  mettendo  in  insnrrezione  il  Regno,  ma  fatto  con- 
venire  che  questo  era  colpa  loro  personale,  e  non  di  V.  S.  che  non  li  aveva 
mandad,  ma  erano  andati  da  loro;   che  in  qnanto  ai  secolari  emigrati,  tutto 


(1)  Esta  y  la  siguiente  carta  de  Azara  están  en  Archivo  Vaticano,  Epoca  Napoleó- 
nica. 2.  Italia.  Liasse  XI,  F.  (Epoca  Napoleónica  261,  1796).  Lo  publicó  no  muy  per- 
fectamente Isidoro  Carini,  Nuovi  documenii  per  la  Storia  del  trattato  di  Tolentino  (Roma, 
1890),  pp.  404-405,  en  el  tomo  I  del  Spicilegio  Vaticano  di  documenti  inediti  e  rari  es- 
tratti  dagli  Archlvi  e  dalla  Biblioteca  della  Sede  Apostólica  per  cura  di  alcuni  degll  addetti 
al  medesimi.  Dice  con  razón  Carini  que  la  lengua  de  Azara  en  estos  despachos  es  «una 
gerga  spagnola-italiana» .  Aunque  Carini  encabeza  esta  primera  carta  al  marqués  Gnudi 
(sobre  él  cf.  supra  nota  7),  va  de  hecho  dirigida  al  Papa  Pió  VI,  como  se  ve  por  su  texto. 

(2)  No  es  el  original  de  Azara,  sino  copia  de  su  secretario  Francesco  Evangelisti. 
Respetamos  su  ortografía,  modernizando  únicamente  la  puntuación. 

(3)  Emigrados  legitimistas  franceses,  sobre  todo  sacerdotes,  que,  como  se  sabe,  se 
habían  acogido  al  Estado  Pontificio. 
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il  mondo  sapeva  qnanto  mal  volentieri  li  ammetteva  V.  S.  e  le  difficoltá  che 
v'erano  per  introdursi  e  che  pochi  c'erano  che  non  fossero  entrati  ad  i-tanza 
mia  :  che  per  le  Madame  Reali  (4)  speravo  che  non  parlasse,  perché  erano  sotto 
la  protezione  del  mió  Re.  Siamo  finalmente  reslati  in  tutti  questi  punti  d'accordo. 

II  piú  difficile  é  stato  la  domanda  che  mi  ha  fatto  di  una  Bolla  diretta  alia 
Francia  approvando  il  suo  Governo.  Ho  conosciuto  che  egli  stesso  non  sapeva 
cioché  domandava  e  gli  ho  detto  :  Se  voi  altri  vi  mettete  in  testa  di  far  fare  al 
Papa  la  minoma  cosa  contro  il  Dogma  e  contro  quello  che  vi  si  awicina,  sba- 
gliate  perché  non  lo  fará  mai.  Potrete  in  vendetta  saccheggiare,  bnicciare  e  dis- 
truggere  Roma,  S.  Pietro  etc.  ma  la  Religione  resterá  a  dispetto  vostro.  Se  poi 
volele  che  il  Papa  esorti  in  genere  ai  buoni  cosrumi  ed  all'ubbidienza  delle  Potes- 
la  legittime,  questo  lo  fará  volonliere.  Mi  é  parso  incantato  di  questa  spiegazione, 
ma  mi  ha  soggiunto  che  questo  non  poteva  domandarlo  a  nome  del  suo  governo, 
ed  ho  capito  ben  perché  (5);  ma  che  essiggeva  la  parola  mia  che  si  farebbe,  ed 
io  non  ho  avuto  difficoltá  di  prometterglilo  come  si  é  fatto  per  Prusia,  per  In- 
V.  S.  La  conversazione  é  stata  moho  lunga,  ma  io  la  riferisco  in  succinto  per 
mancanza  di  tempo... 

A  me  personalmente  non  possono  trattarmi  meglio.  Pranzo  ogni  giorno  con 
loro,  e  mi  fanno  mille  finezze.  Dicono  a  tutto  il  mondo  che  la  persona  piú  grata 
«he  V.  S.  poteva  mandargli  era  io,  e  non  lo  dico  cert©  per  vanitá. 


2.   El  caballero  Azara  al  cardenal  Zelaoa,  secretario  de  Estado  de  Pío  VI  (6) 

Bologna,  24  giugno,  1796. 

Emminenza  Reverendissima  : 

Due  cose  essenziali  mi  sonó  sfuggite  nel  altro  Dispaccio  perché  le  forze  mié 
fisiche  e  morali  sonó  poche. 

La  prima  é  che  questi  Francesi  mi  hanno  consigliato  di  proporre  al  Papa  di 
fare  un  Breve  esortando  in  genere  tutti  i  Fideli  all'ubbidienza  alie  Potesta  cos- 
tituite  con  tutte  le  clausule  solite  secondo  il  Vangelo  (7),  e  ho  che  si  aggiunga 
che  non  dianno  crédito  agli  impostori,  che  a  nome  dolía  S.  Sede  in  Francia  ed 
in  altri  luoghi  hanno  sparsa  e  spargeranno  una  dottrina  diversa  :  che  di  questo 


(4)  Alusión  a  las  princesas  María  Adelaida  y  Victoria  María  de  Borbón,  tías  de 
Luís  XVI.  Cf.  sobre  su  entrada  en  Roma,  Pastor,  ob.  cit.,  XVI  3,  p.  537-538.  Dejaron, 
sin  embargo,  Roma  cuando  supieron  la  ocupación  de  Bolonia  por  Bonaparte. 

(5)  Cf.  nuestra  exposición,  supra  nota  8. 

(6)  En  Cariní,  obr.  cit.,  pp.  416-417. 

(7)  Por  esta  frase  se  ve  que  Bonaparte  y  Saücetti  habían  aceptado,  al  menos  en  este 
punto  espiritual,  lo  que  Azara  les  había  propuesto  en  Milán.  Es  sabido  que  la  mayoría 
del  Directorio  no  se  contentó  con  estos  términos  medios,  y  exigió  en  los  preliminares  de 
la  paz  de  París  una  retractación  explícita  del  Papa  de  cuantas  Bulas  había  promulgado 
contra  las  medidas  en  materia  de  Religión  de  la  revolución  francesa.  Cf.  Pisani,  ob.  cit., 
III,  pp.  522-524. 
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Breve  ne  porte  il  Ministro  a  Parigi  (8)  moiti  esemplari  stampati  per  epargerglí, 
ciócché  produrrá  un'effetto  mirabile  per  alleggerire  il  peso  del  Trattato.  La  se- 
conda  etc.. 


3.    El  secretario  del  caballero  Azara,  José  E.  Mendizábal,  al  Príncipe  de 
la  Paz,  M.  Godoy  (9) 

[Roma]  en  6  de  julio  1796. 

Excmo.  Señor  : 

Acabo  de  recibir  aviso  del  Sr.  Cardenal  de  Zelada,  para  que  vaya  a  Palacio 
con  pasaporte,  porque  tiene  que  despachar  un  correo,  que  no  sé  lo  que  6erá... 

P.  D. — El  correo  que  se  ha  despachado  ahora  bajo  mi  nombre  va  a  Pieracchi, 
Plenipotenciario  del  Papa,  a  quien  envían  un  Breve  de  que  informaré  a  V.  E.  el 
correo  venturo. 

4.   El  mismo  al  mismo  (10) 
Al  Sr.  Príncipe  de  la  Paz,  [Roma],  en  13  de  julio  de  1796. 
Excmo.  Señor  : 

Muy  Señor  mío  :  Continúo  a  informar  a  V.  E.  de  lo  que  ha  ocurrido  esta 
semana,  y  para  hacerlo  con  algún  método  comenzaré  por  el  correo  que  esta 
Corte  despachó  al  conde  Pieracchi,  su  Plenipotenciario  a  París,  que  anuncié  a 
V.  E.  en  mi  carta  precedente.  En  las  instrucciones  verbales  que  le  dieron,  al 
tiempo  de  partir,  le  insinuaron  un  Breve  que  el  Papa  quería  que  en  su  demora 
en  París  procurase  esparcirle,  si  le  parecía  que  las  circunstancias  lo  permitiesen 
sin  un  evidente  riesgo,  y  que  para  el  efecto  le  remitirían  algunos  ejemplares  im- 
prsos  (11).  Pieracchi  respondió  prudentemente  que  era  negocio  muy  delicado, 
y  que  lo  manejaría  con  la  cautela  necesaria.  En  consecuencia,  pues,  le  han  enviado 
con  dicho  Correo  dos  mil  ejemplares  de  que  incluyo  a  V.  E.  las  adjuntas  copias, 
por  las  cuales  verá  que  se  trata  de  una  exhortación  del  Papa  a  la  conservación 


(8)  Alusión  al  abate  Pieracchi,  elegido  por  Pío  VI,  a  insinuación  de  Azara,  como 
agente  de  la  Santa  Sede  en  París,  el  cual  estaba  próximo  a  emprender  el  viaje.  Cf.  Pas- 
tor, obr.  cit. ,  pp.  567-568. 

(9)  Minuta  de  oficio,  pues  Mendizábal  quedó  de  Encargado  de  Negocios  en  Roma, 
durante  la  ausencia  del  embajador  Azara.  Está  en  el  Archivo  de  la  Embajada  de  España 
ante  la  Santa  Sede,  legajo  367.  Cuando  copié  este  oficio  y  los  siguientes,  los  papeles 
estaban  sin  coser  ni  numerar,  de  modo  que  no  me  fué  posible  señalar  el  folio. 

(10)  La  misma  signatura.  Minuta  original. 

(11)  Sobre  la  historia  del  Breve  y  las  razones  de  esa  prudencia  véase  arriba  la  ex- 
posición, notas  8-13. 

(12)  Vese  bien  por  estas  palabras  que  Mendizábal  no  había  entendido  el  sentido 
del  Breve. 
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de  la  Religión  Católica  (12).  Veo  que  aquí  se  tiene  en  secreto  esta  especie  del 
Breve,  y  este  ejemplar  le  he  tenido  por  amistad  de  uno  de  la  Secretaría  [de  Es- 
tado]. 

5.   El  Breve  del  5  de  julio  de  1796  (13) 

Ommibus  Christi  fídelibus  catholicis  Communionem  cum  Sede  Apostólica 
habentibus  in  Gallia  commorantibus. 

Pius  P.  P.  VI.  Dilecti  Filii,  salutem  et  apostolicam  Benedictionem. 

Pastoralis  sollicitudo,  filii  dilectissimi,  quae  a  Domino  Nostro  Iesu  Christo 
ex  abundantia  misericordiae  suae  humilitati  nostrae  commissa  est,  nos  admonet 
ut  ómnibus  Christi  fidelibus,  praesertim  vero  iis  qui  maioribus  tentationibus  ap- 
pentuntur,  ne  a  sapientia  carnali  misere  seducantur,  adesse  cupiamus.  Nobis  enim, 
aeque  ac  Prophetae  Isaiae  dictum  est :  Clama,  ne  eesses ;  quasi  suba  exalta  vo- 
cem  tuam,  annuntia  populo  meo  scelera  eorum.  Quocirca  Nobis  deesse  videremur, 
nisi  quamcumque  occasionem  vos  hortandi  ad  pacem,  ac  debitam  constitutis  po- 
testatibus  suadendi  subiectionem,  libenter  arriperemus. 

Siquidem  cum  Dogma  Catholicum  sit  divinae  sapientiae,  opus  esse  quod 
Principatus  sint  ne  omnia  casu  ac  temeré  ferantur,  populis  quasi  fluctibus  hic 
inde  circumactis;  unde  Paulus,  non  de  singulis  principibus  sed  de  re  ipsa  lo- 
quens,  dicil  quod  nulla  est  potestas  nisi  a  Deo,  quodque  qui  ei  resistit  Dei  ordi- 
nationi  reistit :  nolite  errare,  filii  carissimi,  ac  sub  pietatis  colore  novitatum  auc- 
toribus  ansam  praebere  catholicam  Religionem  vituperandi.  In  vos  quippe  grande 
scelus  susciperetis,  quod  non  a  Potestatibus  saecularibus  solum  ulciseretur,  sed 
etiam,  quod  máximum  est,  Deus  non  leves  sed  máximas  podías  repeteret :  qui 
enim  potestati  resistunt,  ipsi  sibi  damnationem  acquirunt. 

Hortamur  itaque  vos,  filii  dilectissimi,  per  Iesum  Christum  Dominum  Nos- 
trum,  ut  omni  studio  omnique  alacritate  ac  contentione  imperantibus  obsequi 
studeatis.  Sic  enim  a  vobis  Deo  debitum  praestabitur  obsequium,  ac  illi,  Orto- 
doxam  Religionem  ad  legum  civilium  eversionem  minime  constitutam  esse  magis 
magisque  intelligentes,  ad  eam  (14)  fovendam  tuendamque,  per  implementum  di- 
vinorum  praeceptorum  et  cultum  Ecclesiasticae  disciplinae,  allicientur.  Denique 
vos  monitos  volumus,  ut  cuicumque  oppositam  doctrinam  evulgaverit  tanquam 
ab  Apostólica  hac  Sede  tnaditam,  mullan  fidem  habeatis;  vobisque  apostolicam 
paternam  benedictionem  peramatiter  impertimur. 

Datum  Romae  apud  S.  Mariam  Maiorem  sub  annulo  Piscatoris  die  V  iulii 
MDCCXCVI,  et  Pontificatus  nostri  anno  vigésimo  secundo. 

R.  Card.  Braschius  de  Honestis  Loco  annuli  Piscatoris  Romae  MDCCXCVI. 

Ex  Typographia  Reverendae  Camerae  Apostolicae. 


(13)  Copia  impresa  en  la  misma  signatura.  Al  fin  del  legajo,  en  el  Expediente  nú- 
mero 1,  hay  otros  varios  ejemplares  de  esta  hoja  impresa.  Pisani,  obr.  cit. ,  III,  p.  109, 
reprodujo  el  texto  del  Breve,  aunque  con  varias  erratas. 

(14)  El  folio  impreso  dice  no  «ad  eam»,  sino  «sed  eam».  Parece  errata  de  imprenta. 
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6.  Informe  del  duque  de  Bassano,  mlnistbo  de  Relaciones  Exiebiobes  del 
Imperio,  a  Napoleón  I  sobre  las  Repúblicas  de  Cartagena  y  Venezuela,  (151 

[París,  10  abríl  1813] 

aSirc. 

»Le  gouvernement  de  Carthagéne  des  Indes,  en  defendant  á  niain  armée  son 
systéme  d'Indépendence,  a  voulu,  pour  le  consolider,  resserrer  ses  relations 
avec  les  Puissances  qui  se  montraieot  disposées  á  favoriser  son  émancipation. 
II  a  ehargé  M.  Palacio  de  se  rendre,  en  qnalité  d'Agent  prés  du  Gouvernement 
franrais.  et  lui  a  remis  des  pleins  pouvoirs,  pour  conclure  un  arrangement  entre 
les  deux  pays. 

M.  Delpech  avait  re£u  du  gouvernement  de  Caracas  une  semblable  mission 
vers  la  fin  de  1811  (16);  il  vient  d'arriver  avec  M.  Palacios,  et  tous  deux  trai- 
teront  de  concert  les  affaires  qui  leur  ont  été  confiéers... 

[Sigue  la  relación  a  grandes  rasgos  de  la  marcha  de  la  revolución  en  Mé- 
xico, Perú.  Paraguay,  Chile  y  Nueva  Granada,  a  base  de  los  informes  dados  por 
los  dos  agentes.] 


J'ai  cru  voir,  par  ce  précis,  que,  de  toutes  les  colonies  espagnoles,  celles 
qui  ont  fait  le  plus  de  progrés  vers  l'indépetidance,  sont  le  nouveau  royanme 
de  Grenade  et  la  province  de  Carthagéne  (17).  Les  autres  colonies  paraissent 
plus  ou  moins  partagées  entre  la  junte  et  Ferdinand  VII.  Néanmoins,  les  idées 
d'indépendance  y  ont  également  pénétré.  Elles  font  partout  d'autant  plus  de 
progrés,  que  les  Communications  avec  la  métropole  sont  depuis  longtemps  ra- 
lenties,  que,  dans  l'état  ou  est  l'Espagne,  ses  colonies  ne  peuvent  en  recevoir 
aucune  protection,  et  que  l'abitude  d'avoir  des  relations  avec  l'étranger,  s'est 
introduit  insensiblement  dans  toutes  les  parties  de  l'Amérique. 

Le  parti  qu'a  pris  Votre  Majesté  de  se  montrer  favorable  á  leur  Lndepefi- 
dance,  est  devenn  pour  elles  un  puissant  encouragement.  Aussi,  leurs  premiéres 
vues  se  sont  tournée  vers  la  France  et  vers  les  Etats-Unis,  dont  rémancipation 
avait  eu  la  méme  origine.  II  parait  qu'nn  député  de  Buenos  Ayres  se  rendra 
bientot  en  France,  et  que  le  Paraguay,  qui  n'a  pris  jusqu'á  ce  moment  que  des 
termes  moyens,  se  dispose  á  proclamer  son  indépendance  d'une  maniére  aussi 
formelle  que  l'oot  fait  Carthagéne  et  Santa-Fé,  et  que  l'avait  fait  Caracas  avant 
ses  desastres. 

J'ai  l'honneur  de  proposer  á  Votre  Majesté  de  continuer  á  seconder  ce  mou- 


(15)  Archivo  del  Ministerio  des  Affaires  étrangers  de  Paris.  Noavelle  Grenade  Co- 
rrespondance  politique,  t.  I,  fol.  54r-56r. 

(16)  Cf.  lo  dicho  arriba  en  la  exposición,  notas  41-44. 

(17)  Hasta  la  fecha  de  este  informe  sólo  Venezuela,  Nueva  Granada  y  Cartagena 
habían  roto  absolutamente  con  Fernando  VII  y  proclamado  la  forma  republicana  de  go- 
bierno. El  no  nombrar  aquí  a  Venezuela  se  debe,  evidentemente,  a  que  en  1813  la  reac- 
ción realista  de  Monteverde  había  ahogado  aquella  revolución. 
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vement,  et  de  ni'autoriser  á  entendre  les  propositions  d'arrangement  que  pourra 
faire  M.  Palacio,  agent  de  Carthagéne,  propositions  dont  j'aurai  l'honneur  de 
rendre  compte  á  Votre  Majesté. 

Quoique  les  anciens  pouvoirs  que  Caracas  avait  remis  á  M.  Delpech  n'aient 
plus  aujourd'hui  la  méme  validité,  puisque  ce  pays  s'est  rendu  aux  Espagnols 
par  capitulation,  cependant,  il  peut  étre  utile  de  1' entendre  sur  les  intéréts  de 
ce  pays  oú  il  a  reside  plusieurs  années,  et  je  pense  qu'il  n'y  a  aucun  inconvé- 
nient  á  l'admettre  aux  enlretiens  que  j'aurai  avec  M.  Palacio. 

Je  suis,  avec  le  plus  profond  respect. 

Sire,  etc.. 

Duc.  de  Bassano. 

Paris,  10  avril,  1813. 

7.    L.  Delpech,  agente  de  Venezuela,  y  M.  Palacio,  representante  de 
Cartagena,  al  duque  de  Bassano  (18) 

[París,  15  de  abril,  1813.] 

Monseigneur, 

Nous  avons  fait  connaitre  la  6¡tuation  des  colonies  Espagnoles ;  nous  dési- 
rons  aujourd'hui  manifester  l'esprit  qui  les  anime,  afin  que  le  Gouvernement 
puisse  juger  s'il  n'est  pas  dans  son  intérét  de  les  secourir  en  ce  moment,  plutot 
que  de  remettre  á  un  autre  temps,  et  s'il  ne  a  lui  convient  pas  de  prevenir  le& 
suites  funestes  que  pourrait  causer  un  trop  long  retard. 

S.  M.  l'Empereur  et  Roi  a  semblé  n'avoir  pas  encoré  arrété  ses  regards  sur 
le  Nouveau-Monde ;  rien  n'a  signalé  ses  intentions  d'une  maniere  posúive.  Ce- 
pendant, les  deux  déclarations  qu'Elle  a  faites  á  différentes  époques,  concernant 
ees  contrées,  ont  été  un  grand  trait  de  politique  qui,  sans  doute,  ont  empéché 
l'Amérique  de  prendre  un  parti  décisif,  et  lui  ont  valu  les  nombreaux  partisans 
qui  sont  aujourd'hui  disposés  á  seconder  6es  vnes. 

En  1808  (19),  M.  de  Montalivet  dit  que  Sa  Majesté  ne  6'opposerait  jamáis 
á  la  liberté  de  l'Amérique,  pourvu  que  les  Anglais  n'y  fussent  point  exclusifs, 
et  que  son  pavillon  y  füt  admis  comme  le  plus  favorisé.  Les  Américains  crurent 
sans  hésiter  á  cette  déclaration  :  ils  6upposérent  avec  raison  que,  sans  dominer 
par  la  forcé,  nulle  puissance  ne  pouvait  entrer  en  concurrence  avec  la  France, 
traiter  aussi  avantageusement  avec  cux,  pour  les  rendre  tributaires  de  ses  pro- 
ductions  et  de  son  industrie. 

Postérieurement  á  cette  époque,  en  1810,  dans  un  discours  qu'Elle  prononga, 
Sa  Majesté  dit:  «L'Amérique  veut  étre  indépendante,  je  l'aiderai»  (20).  Ces 
assurances  comblerent  de  joie  tout  le  Nouveau  Monde,  et  conquirent  a  l'Em- 
pereur l'affection  des  Américains. 


(18)  Arch.  y  legajo  citados,  fol.  58r-59r. 

(19)  Más  bien  el  12  de  diciembre  de  1809.  Cf.  lo  dicho  en  la  exposición,  no- 
tas 30-31. 

(20)  Cf.  C.  E.  Villanueva,  obr.  cit. ,  pp.  275  ss. 
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Prévenas  par  ees  bienveillantes  dispositions,  ils  ont  cru  que  l'Empereur 
voulait  étre  leur  libérateur.  Leur  affectioti  pour  S.  M.  s'est  augmentée,  en 
méme  lemps  que  leur  haine  s'est  accriie  contre  les  Espagnols,  les  Portugais, 
les  Anglais.  qui  n'ont  cessé  d'ourdir  toutes  les  intrigues  imaginables,  pour 
les  subjuguer  et  les  dominer.  La  confiances  que  donna  précédemment  S.  M.  aux 
Américains,  se  sotit  également  accriies  en  raison  des  agitations  politiques  et 
des  guerres  civiles  auxquelles  ils  ont  été  postérieurement  livrés,  et,  presageant 
que  l'obstination  de  leurs  ennemis  pourrait  entrainer  leur  ruine  totale,  ils 
ont  senti  le  besoin  de  réclamer  l'appui  que  S.  M.  leur  avait  promis,  et,  se 
persuadent  en  ce  moment  que  leur  salut,  leur  sécurité.  dépendent  immédia- 
tement  de  l'union  intime  qu'ils  désirent  cootracter  avec  la  France,  et  de  la 
protection  qu'ils  réclament. 

L'kicertitude  oú  le  Gouvernement  franjáis  Liisse  les  Américains  sur  la 
protection  qu'ils  peuvent  en  espérer,  leur  fait  craindre  que  la  France  n'ait 
reniis  á  s'ocuper  de  ees  contrées  jusqu'á  l'époque  oú  la  Conquéte  de  la  Pénin- 
sule  sera  bien  assurée  pour  elle ;  ils  appréhendent  qu'on  ne  leur  refuse  de 
favoriser  leur  indépendance,  pour  réserver  au  Gouvernement  devenu  maiítre 
de  l'Espagne  le  plein  exercice  des  droits  de  l'ancienne  métropole.  L'inquié- 
tude  que  cette  idée  répand  dans  les  esprits,  fait  penser  aux  creóles,  proprié- 
taires  sages  et  éclairés,  qu'il  serait  beaucoup  moins  difficile  á  la  France  de 
traiter  aujourd'hui  avantageusement  avec  eux,  que  quand  elle  sera  maitresse 
aEsolue  de  l'Espagne.  En  ce  moment,  toutes  les  esperances  de  bonheur  s'exal- 
teront  a  la  vue  d'un  secours  libérateur.  Aprés  la  conquéte  de  l'Espagne,  tout 
sera  en  allarmes,  tout  le  monde  craindra  le  retour  des  anciennes  opressions. 

L'Empereur  n'a  nul  besoin  de  posséder  la  Péninsule  pour  délivrer  l'Améri- 
que ;  elle  lui  tend  les  bras,  l'appelle  pour  le  contraire  au  joug  des  Espagnols,  des 
Portugais,  des  Anglais,  s'unir  étroitement  avec  lui,  et  lui  voir  fonder  le 
systéme  qui  pourra  le  plus  opérer  sa  prospérité,  celle  de  la  France,  augmenter 
sa  gloire.  Au  contraire,  l'Espagne  étant  conquise,  il  est  sur  que  les  Cortes  iront 
s'établir  en  Amérique,  d'accord  avec  les  Anglais.  Ce  Gouvernement  emmé- 
nera  avec  lui  des  forces  considérable,  il  s'opérera  une  grande  émigration  d'Es- 
pagnols  européens,  qui  contribueront  d'une  maniere  piussante  á  comprimer 
en  Amérique  le  parti  de  l'Independance,  celui  que  posséde  la  France,  et 
bientót  ce  pays  tombera  nécessairemenf  sous  la  domination  directe  de  l'Angle- 
ierre,  si  ses  rapports  avec  la  France  ne  l'ont  pas  mis  á  l'avance  en  état  de 
résister. 

Aprés  avoir  établi  que  la  conquét  de  l'Espagne,  non  seulement  ne  serait 
pas  un  moyen  de  parveoir  á  la  possession  des  Amériques,  mais  encoré  que  ce 
serait  un  obstacle,  ne  peut-on  pas  ajouter  qu'au  contraire,  la  possession  actuelle 
de  1' Amérique,  aiderait  tres  puissamment  á  faire  la  conquéte  de  la  Péninsule? 
II  est  clair  qu'aussitót  que  les  soulévements  de  l'Amérique  contre  la  puissance 
des  Cortes,  des  Portugais,  des  Anglais,  auront  été  aidés  par  la  France,  les 
Anglais  y  porteront  des  forces  considérables :  ce  sera  done  une  diversión 
qui  suffira  pour  leur  faire  abandonner  la  vieille  Espagne.  Alors,  ees  hommes, 
qui  ont  trouvé  dans  la  Péninsule  le  double  avantage  d'appreodre  á  faire  la 
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guerre  et  celui  d'absorber  tous  les  trésors  de  l'Amérique,  seront  dans  la  né- 
cessité  d'aller  faire  au  loin  une  guerre  coüteuse  et  sangiante,  sans  ports,  sans 
vivres,  etc.  lis  ne  pourront  plus  temporiser  impunément,  comme  en  Espagne ; 
il  faudra  qu'ils  entretit  en  campagne ;  manquent  d'alliés  dans  l'interieur, 
de  secours  locaux,  le  climat  les  anéantira. 

Si  ees  observations  paraissent  á  S.  Exc.  de  nature  á  déterminer  le  Gouver- 
nement  frangais  á  venir  promptement  au  secours  des  Américains,  les  auteurs 
de  cette  note  s'empresseront  á  lui  présenter  un  systéme  complet  de  moyens 
graduéis  pour  l'exécution. 

París,  15  Avril  1813. 

L.  Delpech.— M.  Palacio. 
8.   L.  Delpech  al  duque  de  Bassano  (21). 

28  Avril  1813. 

L'etat  actuel  des  Indes  occidentales,  les  vues  que  le  Gouvernement  frangais 
peut  avoir  sur  elles,  exigent  des  secours  immédiats  et  des  combinaisons  au 
moyen  des  quelles  l'on  puisse  préparer  á  l'avance  les  expéditions  qui  pou- 
rraient  bientót  étre  faites  ou  devenir  nécessaires  en  raison  des  événements. 
Je  vais  succinctement  développer  mes  idees  dans  l'un  et  l'autre  cas. 

II  ets  urgent  de  secourir  sans  retard  l'Amérique.  Les  Creóles  manquent 
d'armes  :  on  peut  également  les  aider  puissament  par  des  mesures  politiques 
et  Religieuses. 

Matériel. 

Secours  á  envoyer  de  suitte. 

[Sigue  la  lista  de  armas'  y  municiones  que  se  desean.] 

Spirituel 

-  II  manque  un  archevéque  á  Santa-Fé,  qui  ne  voulut  point  reconnaitre  celui 
qu'avait  nommé  l'ancien  gouvernement  espagnol  (22).  II  manque  également 
cinq  Evéques  por  Varinas,  Guyana,  Pampelune,  Merida,  Socorro  (23), 

Ces  promotions,  faites  sous  les  auspices  du  Gouvernement  frangais,  seraint 
de  la  plus  haute  importance.  Anciennement,  les  rois  d'Espagne  faisaient  ces 
nominations ;  elles  étaient  ensuite  confirmées,  qui  serait  sans  doute  bien 
flatté  qu'on  lui  laissát  aujourd'hui  cette  iniciative...  II  existe,  au  Nouveau- 
Monde,  des  ecclésiastiques  recommandables  et  dévoués,  qui  pourraient  étre 
íiommés.  Tels  son  les  Peres  Louis  Mendoza-Ignacio  Fernandez-Antonio  Yánez- 
Bonaventure  Arias-Ramon  Mendez-Rebello-Caicedo  (24). 


(21)  Arch.  y  legajo  citados,  fol.  60r-61i. 

(22)  Alude  al  arzobispo  Juan  B.  Sacristán.  Cf.  sobre  él  R.  Vargas  Ugarte,  El 
Episcopado  en  los  tiempos  de  la  Emancipación  sudamericana  (Buenos  Aires,  1945), 
pp.  244  ss. 

(23)  Fuera  de  Mérida  ninguna  de  estas  ciudades  eran  obispados.  Cf.  lo  dicho  en 
la  exposición,  nota  51. 

(24)  Méndez  y  Caizedo  fueron,  en  1827,  preconizados  arzobispos  de  Caracas  y 
Bogotá,  respectivamente.  Buenaventura  Arias  lo  fué,  en  1825,  como  obispo  auxiliar  de 
Mérida  y  Maracaibo. 
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II  serait  tres  intéressant  que  le  Pape  consente  á  venir  de  suite  au  secours 
des  fídelles  du  Nouveau-Monde,  qui  sont  dans  la  plus  grande  affiiction,  et 
les  consolé  en  leur  envoyant : 

1)  Une  Bulle  qui  leur  permette  de  manger  de  la  viand  pendant  dix  ans; 

2)  La  Bulle  des  Croisades ; 

3)  Une  autre  Bulle,  ou  proclamation  exhortant  le  clergé  d'Amérique 
á  précher  en  faveur  de  la  paix,  de  l'union,  et  contre  les  guerres  civiles ; 
annonant  que  les  vues  charitables  et  pacifiques  de  Ferdinand  en  faveur  de 
l'Amérique,  sont  connues  á  Sa  Sainteté;  accordant  des  indulgences  á  tous 
ceux  qui  prieraient  Dieu  á  cet  effet,  ou  qui  auraient  contrevenu  par  le  passé. 

Sa  Sainteté  pourrait  nommer  un  Commissaire  pour  accorder  ees  Bulles, 
qui  seraient  expédiées  ici  avec  toutes  les  formes  requises,  et  de  proprio  motu. 

Comme  en  ce  monient,  les  agenis  de  la  Saint  Crosaide  n'exitent  plus  au 
Nouveau-Monde  (25),  il  serait  nécessaire  que  ce  pieux  établissement  füt  bien 
administré ;  ainsi,  Sa  Sainteté  pourrait  nommer  par  la  méme  Bulle  deux  Agents 
á  cet  effet,  qui  revouvreraient  le  produit  de  ees  oeuvres  charitables,  et  le 
remettraient  á  l'administrateur  général  en  Europe. 

Y  auratit-il  possibilité  de  faire  nommer  par  le  Pape  un  Légat  a  Latere,  ou  un 
Grand  Patriarche  don  on  füt  bien  sür?  (26). 

II  conviendrait  que  Ferdinand  fit  une  proclamation  ordonnant,  aux  Espa- 
gnols  de  ne  plus  troubler  en  son  nom  le  repos  des  créoles ;  qu'ils  leur 
laissent  établir  le  gouvernement  qui  leur  conviendra,  que  la  guerre  qu'ils  leur 
font  contre  sa  volonté  cesse,  etc.  II  faudrait  supposer  que  cette  proclamation 
de  Ferdinand  est  adressé  aux  Cortes,  ou  á  la  Régence,  qu'elle  a  été  intercep- 
tée...  il  faudrait  adopter,  pour  cet  acte,  des  mesures  secrettes,  qui  contribue- 
raient  á  en  accréditer  l'authenticité,  et  faire  intervenir,  s'il  était  possible,  la 
ratifícation  ou  légalisation  du  Pape. 

Toutes  ees  mesures  devraient  étre  mises  en  pratique  immédiatement ;  il 
faudrait  faire  en  sorte  de  faire  partir  de  France  les  secours  susdits  au 
commencement  de  Juin,  afin  que  le  gouvernement  püt  connaitre  en  Novem- 
bre  l'état  positif  du  Nouveau  Monde  :  savoir  s'il  lui  convient  d'y  envoyer  á 
cette  époque  une  expédition,  et,  en  attendant,  préparer  d'avance  tous  les 
moyens  d'en  assurer  le  succés. 

Dans  le  cas  oü  le  Ministre  juge  dans  sa  sagesse  que  l'expédition  plus 
considérable  dont  il  est  queslion  ci-dessus,  ne  doive  partir  que  dans  l'automne 
prochain,  il  semble  que  rien  ne  pourra  lui  inspirer  plus  de  sécurité  et  de 
coofiance,  que  d'ordonner  que  des  hommes  de  son  choix  puissent,  avec  la 
moindre  ou  la  plus  facile  partie  de  ce  qui  est  indiqué  parttir  des  le  mois  de 
Juin... 

Je  réitére  done  que,  dans  le  cas  présumé  d'une  expédition  au  mois  de 
Novembre  prochain,  il  est  beaucoup  de  mesures  á  prendre  des  aujourd'hui, 


(25)  Esto  era  en  1813  falso  en  la  mayor  parte  de  los  virreinatos. 

(26)  Cf.  lo  dicho  sobre  esto  en  la  exposición,  nota  52. 
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qui  6ont  de  la  plus  haute  importance,  et  que  j'indiquerai,  si  on  le  juge 
convenable. 

L.  Delpech. 
Paris,  28  Avril  1813. 

9.  M.  Palacio  y  L.  Delpech  al  duque  de  Bassano  (27). 

[París,  4  May  1813.] 

Monseigneur, 

Nous  avons  1'honneur  d'adresser  á  Votre  Excellence  un  duplicata  des 
demandes  que  nous  eúmes  l'avantage  de  lui  remettre  le  28  Avril  et  1  Mai  (28). 

Les  judicieuses  observations  de  V.  E.,  concernant  S.  S.  le  Pape  et  Ferdi- 
nand  VII,  nous  ont  engagés  á  faire  quelques  changements  aux  anieles  qui  le 
ooocernent.  Nous  avons  aussi  ajouté  á  la  note  du  1  Mai  une  demande  qui 
nous  a  paru  mériter  la  considération  de  V.  Excellence. 

Pour  convaincre  V.  E.  de  la  facilité  avec  laquelle  le  Gouvernement  peut 
accorder  le  secours  en  armes  que  nous  avons  demandes,  et  principalement 
les  fusils,  nous  aurons  Fhonneur  de  lui  observer  q'il  en  existe  deux  cent 
cinquante  mille  á  Maestricht  et  Liége,  de  calibre  hollandais,  inútiles  au  ser- 
vice  de  Sa  Majesté,  avant  qu'ils  ne  soient  réparés.  II  est  constant  que  les  ateliers 
de  l'Empire  ne  réparent  jamáis  plus  de  quarante  á  cinquante  mille  fusils 
par  an. 

V.  E.  sentirá  done  combien  il  est  aisé  d'accéder  á  notre  demande.  En 
raison  des  circostances,  nous  nous  obligeroos  méme  á  employer  aucun  des 
ouvriers  susceptibles  d'étre  oceupés  aux  réparations  d'armes  dans  les  établisse- 
ments  du  Gouvernement,  mais  seulement  des  individus  pris  dans  le  commerce. 

Nous  avons  1'honneur  de  réitérer  á  V.  E.  notre  respectueuse  considération. 

M.  Palacio. — L.  Delpech. 

Paris,  4  Mai  1813. 

10.  Correcciones  de  Palacio  y  Delpech  en  el  memorial  del  28,  corres- 
pondientes A  LAS  OBSERVACIONES  DEL  DUQUE  DE  BASSANO  (29). 


Enfin,  et  essentielllement,  l'établissement  d'un  clergé  dévoué  aux  intéréts 
de  la  France,  et  autorisé  par  le  Pape.  II  manque  un  archevéque  á  Santa-Fé, 
qui  ne  voulut  point  admettre  celui  qu'avait  nommé  l'ancien  gouvernement 


(27)  Arch.  y  legajo  citados,  fol.  66r. 

(28)  Acaba  de  transcribirse  la  del  28  de  abril.  La  de  1  de  mayo  se  halla  en 
folios  65r-65v,  pero  no  la  reproduzco  por  referirse  únicamente  a  auxilios  militares  y 
nviies,  sin  conexión  con  la  Religión. 

(29)  Arch.  y  legajo  citados,  fol.  63  v.,  y  Cf.  lo  que  sobre  este  importante  cambio 
tengo  dicho  en  la  exposición,  nota  58. 
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espagnol.  Es  manqueot  également  cinq  évéques  pour  Varinas,  Merida,  Guyana, 
Pampelnne,  Socorro.  Anciennement,  los  Rois  d'Espagne  faisaient  ees  nomi- 
nations;  elles  étaient  ensuite  confirmées  par  le  Pape.  II  serait  de  la  plus  grande 
importance  que  la  France  püt  décider  le  Pape  á  confirmer  les  nominatioos  qui 
seraient  indiquées  par  les  autorités  d'Amérique,  et  méme  il  est  presque  sur 
que  celles  que  le  Pape  ferait  de  son  propre  mouvement,  pour  l'intérét  de 
la  religión,  dans  les  circostances  présentes,  en  raison  de  l'urgence,  et  qui 
tomberaient  sur  des  nomines  désignés,  seraient  recues  avec  le  plus  grand 
applaudissemeot.  En  raison  de  Fabandon  oú  se  trouvent  les  affaires  catholiques 
en  Amériques,  il  y  aurait  peut-étre  des  moyens  indireets  de  suggérer  cette 
idee  au  Pape,  et  de  la  faire  réussir. 

II  seraii  trés-essentiel  que  le  Pape  consentit  á  venir  de  suite  aux  secours 
des  fidéles  du  Xouveau  Monde,  etc. 


II  cooviendrait  que  des  déclarations  faites  par  Ferdinand,  comme  homme 
privé,  fissent  connaítre  que  son  abdication  est  parfaitament  volontaire,  qu'il 
n'a  et  ne  prétend  ancun  droit  sur  l'Espagne  ou  sur  FAmérique,  que  c'est 
contre  son  gré  qu'on  fait  la  guerre  en  son  nom,  et  qu'il  tient  tous  les  habi- 
tants  de  ees  contrées  comme  dégagés  á  son  égard. 


11.   Carta  de  L.  Delpech  al  conde  de  la  Ferronays  (30). 

[París,  5  de  junio  1828.] 

% 

Pour  beaucoup  de  raison  qui  seraient  trop  longues  á  détailler  ici,  Las 
Américas  quieren  et  doivent  se  detacher  de  la  Cour  de  Rome  en  ce  qui  touche 
Fadministration  temporelle,  restant  toujour  unies  pour  le  spirituel  et  le  Dogme. 
Mais  en  raison  de  l'eloignement,  il  leur  faut  une  administration  supréme 
lócale,  non  pas,  comme  autrefois,  un  Patriarche  des  Indes  residant  á  Madrid, 
mais  un  Patriarche  ou  Légat  á  Latere  residant  au  Centre  des  Amériques, 
Santa-Fé  de  Bogotá,  Lima,  Panamá,  oú  tous  les  fidéles  puissent  se  pourvoir 
de  secours  spiriruels  sans  craindre  les  lenteurs  qu'oceasiooe  le  trop  grand 
éloignement  de  Rome. 

Ce  plan  été  donné  par  moi  en  1813  á  Napoleón,  qui  voulait  que  j'en 
entretienne  le  Pape,  alors  á  Fontainebleau.  L'abbé  de  Pradt  a  écrit  dans 
méme  sens,  d'aprés  mes  insinuations,  son  Concordat  de  VAmérique  avec 
Rome  (31). 


(30)  Arch.  del  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  de  París,  Mémoires  et  Docu- 
ments,  Espagne  (Colonies  de  l'Améiique),  vol.  214,  fol.  137. 

(31)  Cf.  lo  dicho  antes  en  la  exposición,  nota  52. 
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